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Epígrafe

Cada persona, en su existencia,

puede tener dos actitudes: construir o plantar.

Los constructores un día terminan aquello

que estaban haciendo y entonces

les invade el tedio. Los que plantan a veces

sufren con las tempestades y las estaciones,

pero el jardín jamás para de crecer.

"Brida" (1990)

Paulo Coelho


Prefacio

La vida de Deirdre se dividía entre su trabajo diario como barista y su pasión por diseñar jardines en azoteas. 

Un día Deirdre derramó café accidentalmente sobre un cliente habitual, Marcus, antes de su gran reunión de empresa, estableciendo el tono equivocado para que a él lo promocionaran, y dejando el camino abierto a su competidor en Eventos Sky.

Marcus, con una novia exigente, se sintió amenazado. Pero cuando descubrió la pasión que ponía Deirdre en diseñar jardines exclusivos pensó que eso le ayudaría a satisfacer el deseo de uno de sus más importantes clientes. Deirdre no pudo negarse ofreciéndose a compensarle.

Lo que ellos no sospechaban es que esos jardines del cielo escondían deseos mágicos acerca del amor. 
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Deirdre escuchaba guitarra clásica con los auriculares mientras dibujaba su nuevo diseño.

Arbustos y macetas dividían la terraza de la zona de la mesa con columpio-sofá y otras sillas.

Tenía flores de lavanda en botellas de cristal y jarrones y hierbas dentro de unas botellas translúcidas.

Deirdre escuchaba un aria de Bach, mientras miraba las flores blancas que había en una enredadera.

—Deirdre.

Alguien la llamó, pero no pudo oírla.

—Deirdre.

De repente, oyó un chasquido y miró para atrás, y vio que era Shauna.

—Deirdre.

—Shauna.

Deirdre se quitó los auriculares y se los echó sobre el cuello.

—¿Dijiste algo importante? Todo lo que escuché fue a Bach. ¿Estamos felices o tristes? —Deirdre le lanzó al socaire.

—Tienes una entrevista en “Terrazas de Ensueño” —le anunció Shauna.

Deirdre abrió la boca en señal de que no se lo creía.

—¿La tengo?

—Sí, mañana.

Deirdre gritó de alegría.

—Creo que me parece que en el trasfondo de esto están Ruth y Jay, ¿no?

Deirdre sabía que había una mano mágica.

—Bueno, sabes que mis padres son geniales para ciertas cosas.

—¿Cómo… regalando chocolates y cookies?

—Uh, llamadas telefónicas… llamadas agresivas pasivas.

—Y la entrevista de trabajo de mis sueños… Sólo desearía poder tener la entrevista aquí, sentarme y decir que yo hice esto —suspiró—. Bueno, tengo que irme ahora a dar mucha cafeína a las masas, gracias, compi, por todo lo que eres y todo lo que haces.

—Por supuesto.

—Dile a tu calculadora que puedo decir "hola".

—Oye, no te escucho burlarte de mi trabajo, cuando estoy haciendo tus impuestos.

—Te quiero, compi.

Deirdre se imaginaba zumbando alrededor de las flores, descendiendo en un murmullo hacia corolas escarlatas, y un runrún que despertaba ecos en azules pistilos.

No quería pensar en su pasado inmediato, no podía, no necesitaba pensar, y huía de las cosas que la habían retenido tanto tiempo.

***

Deirdre se dispuso a ir a trabajar al “Happy Goat Coffee Company”.

En el café, Deirdre servía la barra, y Maya, la dueña, ese día también atendía a unos clientes.

—Y ahí estaba yo en medio de una sabana, mirando a un hipopótamo furioso, ¿alguna vez has escuchado a un hipopótamo gritar? —comentaba su viaje a África.

—Yo, nunca.

Maya se acercó a la barra y le pidió a Deirdre un expreso y un café con leche para servirlos.

Ese día Alex, su nuevo compañero, estaba aprendiendo de ella sus primeros pasos.   

—¿Cómo obtiene, Maya, ganancias regalando todas estas bebidas gratis? —observó el compañero.  

—Recompensa por la lealtad. Maya ha construido este café peldaño a peldaño, hasta subir como un trampolín hasta lo que es ahora. No te preocupes, aprenderás cuáles son los clientes habituales rápidamente.

Deirdre miró a Maya pero luego recapacitó.

—Hablando de clientes habituales, ¿no es casi la hora?

Deirdre se volvió a Alex:

—¿Alguna vez hiciste un cortado?

—Bueno… sí.

—Está bien.

Era importante enseñarle cómo se hacía ese cortado de ese cliente que venía siempre a la misma hora.
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En las oficinas de Eventos Sky, Valencia daba órdenes a su secretario, Marcus.

—Ponme con François, tenemos que hablar con él sobre el último envío. Las flores de Majesty para sus centros de mesa bajaron un 10 por ciento en el tour con Gwendolyn Milton y Cameron Hodges. Fue algo bien manejado por Gwendolyn. Me encanta este nuevo evento.

—Sí —le dijo Marcus.

Caminaron por los pasillos del edificio y entraron en la oficina de Valencia.

—Sabes que no puedo creer que tenga que explicártelo, pero que una heredera de un hotel no se vaya a casar en su propio hotel y que recurra a nosotros es algo enorme para todos nosotros.

—Sí, así es. Te envié un análisis profundo de la presencia de Gwendolyn y Cameron en las redes sociales a tu bandeja de entrada —le informó Marcus.

—Un punto perfecto.

—Oh, y ambos son muy espirituales —él le puso agua de la jarra en su vaso—. Se conocieron hace dos años en el festival del desierto y han sido inseparables desde que tuvieron problemas en el pasado con grandes espacios para eventos que filtraban información privada a la prensa.

Él le entregó su vaso.

—La confianza es muy importante para ellos, por eso buscan empresas de planificación boutique que amen la naturaleza... —continuó Marcus.

—Y usan un filtro sepia —alegó Valencia, que miró una foto de ellos—. Bien, dame una actualización sobre la preparación… “al final del día” —la última frase la dijeron los dos al unísono.

Marcus más tarde se dirigió al café para pedir el cortado para ella. Él era su perfecto asistente.

***

Mientras tanto, en el café, Deirdre le estaba dando instrucciones de cómo hacer el cortado a Alex.

—Realiza un disparo de exactamente 22 segundos y pon la leche a no más de 60 grados.

—Sí, pero ¿puedes realmente notar la diferencia?

—Con la cantidad de tragos que he tenido que rehacer, definitivamente sí, al menos yo la noto —afirmó ella.

—Dime algo más de él.

—Tiene ojos amables.

—¿Él es guay…?

Alex se rió con ella.

—De acuerdo, es súper lindo, de hecho, en una ocasión me he referido a él como “trajes lindos”.

—¿Cuántos años tiene?

—¿Tú qué crees?

—Bueno…

Marcus iba cruzando la calle y se dirigía al café.

Llegó embutido en su traje de chaqueta y corbata.

Deirdre, más que todo, valoraba su cortesía y el hecho de que siempre venía a la misma hora por el cortado.

A la hora exacta, las 2 y media de la tarde, Marcus se dispuso a entrar en el café, mirando su móvil distraído.

Luego la miró a ella, que se quedó extasiada esperando a que él tuviese preparado el cortado.

No había lenguaje verbal entre ellos, se entendían con las miradas. Él sacó la tarjeta para pagar y ambos se sonrieron, y ella le devolvió el medio de pago con el recibo de la factura.

Él los recogió, y dándose la vuelta con una sonrisa especial se despidió del lugar.

Sí, le había puesto esa mirada de ojos amables que a ella tanto le gustaba.

Se acercó Alex a ella.

—Eso estuvo en el cénit, estabas en la luna.

—No, no es así.

—Sigo diciéndole que le invite a salir —le comentó Maya a Alex.

—Sí, deberías.

—No, yo no puedo.

—Bueno, si no lo invitas a salir, tal vez lo haga yo…

Deirdre le aporreó con el paño que tenía en la mano.

—¿Qué?
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Mientras tanto, en la empresa de Eventos Sky, Valencia hablaba por teléfono.

—No, François, es completamente inaceptable el que muchos de mis clientes se quejen de tu Sauvignon Blanc, y no te atrevas a decirme que se supone que sabe a hierbas.

Mientras Valencia hablaba, Marcus había entrado en su oficina con el cortado para ella al final de ese día.

—O me proporcionas el mejor brindis con champán para todos los eventos de primavera o busco un nuevo viticultor —amenazó Valencia a su proveedor.

Ella recogió el cortado de Marcus.

—Mercy, François.

Marcus salió de la oficina en ese instante, justo cuando Valencia probó el cortado y se quedó estática y extasiada, por el placer de ese momento.

Era el momento del relax después del trabajo cumplido.

Marcus se había dirigido a su mesa de oficina, que estaba situada justo afuera, en el vestíbulo central, y se sentó junto a su ordenador.

De repente, su colega, Jacob, intentó entrar de corrido en la oficina de Valencia.

—Sólo voy para una charla rápida —le dijo.

—Ella está ocupada, Jacob —respondió Marcus.

—Eso es genial, puedo esperar.

—Sí.

Jacob se sentó sobre el borde de la mesa de Marcus.

—¿Vienes a la fiesta de esta noche? —le preguntó a Marcus.

—No lo creo.

—Así que es el último día de Tim Pylo en la agencia.

—Lo sé, pero tengo que trabajar.

—Sí, lo sé. Pero no te puedes perder esto, hay una información privilegiada sobre un nuevo puesto de gerente y que probablemente estén contratando internamente, ¿verdad?

Ahora parecía que Valencia ya no hablaba por teléfono y Jacob se decidió a entrar.

—Voy a decirle hola —se fue hacia la puerta de Valencia.

—Ahora no —le chilló Valencia.

Jacob salió corriendo y Marcus se rio.
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Por la tarde, en casa, Marcus ensayó para su entrevista con Valencia y cubrir la promoción de ese trabajo.

—La razón por la que yo sería bueno para este trabajo es porque conozco el funcionamiento de los Eventos Sky mejor que nadie y, además, con mi experiencia pasada en finanzas, soy la combinación perfecta del cerebro derecho e izquierdo. Aunque sé que quien elijas será el mejor...

Su novia, Wendy, que lo estaba escuchando, trató de aconsejarle.

—Detente, no pongas la sugerencia en su cabeza de que incluso podría considerar a cualquier otra persona que no sea tú. Es el abc de las entrevistas, Marcus, así te estarás cerrando posibilidades…

—No quiero ser agresivo, Wendy, no soy así, no soy yo.

La novia suspiró.

—Además, será más una charla que una entrevista —le dijo él.

—Una charla programada que cambiará toda la trayectoria de tu carrera.

Wendy era una especie de agente inmobiliaria de éxito.

—Vendo todos los días, confía en mí.

—Sí, confío en ti, pero no vendo uno de tus terrenos con casas renovadas por Renault.

—Te estás vendiendo a ti mismo, necesitas hacerle saber a Valencia por qué serás mejor de lo que nunca fue Tim Pylo.

—Pero no tengo que menospreciar a Tim para construirme un yo.

—Olvídate de Tim. R.i.p. Tim. Esto es sobre ti...

—Sí, sí. Está bien.

Ella le sonrió con más confianza y elevó las manos para imprimirle coraje a su conducta.

***

Deirdre, en casa, estaba cenando sopa ramen con Shauna, y ambas tenían un cuenco de cerámica y estaban sentadas en el sofá una en frente de la otra.

—Está bien, no puedo meterme en la cabeza todas esas palabras —Deirdre le dijo—. Si pienso demasiado en la entrevista con Terrazas de Ensueño, me callaré y empezaré a dudar. Quiero hablar sobre el oasis en la azotea que construí aquí para nosotras. Quiero decir que he pensado en trabajar en Terrazas de Ensueño desde que planeé mi primer ficus, pero ahí estaré pensando y me quedaré callada.

Shauna la escuchaba atenta, mientras Deirdre hacía un ensayo de presentación para la entrevista.

—Y allí estoy yo…

Shauna cogió su copa de vino para paladear un poco la bebida.

—...pensando en subir y pensando… en que la sopa se enfría… —admitió Deirdre.

Shauna se rio.

—Está bien, no nos preocupemos, no lo pienses demasiado, estás súper preparada y eres una apasionada de esto, ¿qué más podrían querer?

—Sí.

***

Marcus, por su parte, había recibido de Wendy más pautas.

—Sí, lleva tu mejor traje. Lo tienes ya y tienes programada la reunión con Valencia.

—El tiempo lo es todo —le dijo, mirando a su agenda—. Voy a entrar justo cuando comience su cortado y agregaré la reunión a su calendario.

—Esa es la estrategia.

—Sí, eso es todo.

Él se levantó del sofá y se acercó a ella  que había estado de pie escuchándole. 

—Muchas gracias por ayudarme a prepararlo, te quiero mucho.

Él tocó sus brazos.

—Yo también te quiero, será un gran alivio una vez que te asciendan, y luego podremos comenzar a planificar nuestros próximos pasos.

—Sí, siempre planeando con anticipación…

***

Deirdre y Shauna alzaron su copa y ambas brindaron.

—Salud y suerte.

—Salud.

Y luego bebieron del vino.

—Las cosas están cambiando para ti, Deirdre.

Shauna le infundió confianza.

—Lo puedo sentir.

Deirdre levantó su copa y asintió.

—Sé que ha sido difícil desde Corey y la ruptura —le comentó Shauna.

—Uh, no me lo recuerdes. ¿Por qué me dejaste salir con alguien a quien ni siquiera le agradaba?

—No. Le gustaste —consideró su amiga.

—A él le gustó la idea de mí, pero ahora soy más yo, sí, estoy bien, quiero decir, estoy casi bien —reconoció Deirdre.

Su amiga y compañera de piso le puso como postre helado.

—¿Sabes qué? Eso es bueno para esta entrevista, ir con tu instinto en ese momento, y mi instinto dice que este helado necesita un poco más de chocolate…
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Por la mañana, Marcus se miró en el espejo del baño.

—Sí, por supuesto, quieres que sea el nuevo gerente de Eventos Sky —le habló al espejo—. Soy Marcus Turner, sí, el mismo Marcus Turner que te lleva tu café y organiza tus reuniones… No, en realidad, eres genial en la atención a los detalles. Sólo sé tú mismo… No, no seas tú mismo, sé mejor…

***

Esa mañana Deirdre se presentó a su entrevista.

Su interlocutora, Janice, responsable de la firma de diseño, la escuchó, mientras estaban sentadas en una oficina con grandes espacios en blanco y ventanales claros.

—Uh, como estaba diciendo no tengo formación en arquitectura, pero soy autodidacta, digamos que, de todos mis amigos, yo era la única que estaba más entusiasmada con la jardinería del exterior de la casa de Barbie y sus sueños, que de jugar con ella…

—Echemos un vistazo a tu portafolio —le dijo Janice.

—Este es el jardín que creé en la parte superior de mi edificio de apartamentos. Comencé con algunas macetas y luego obtuve permiso para expandirme. Descubrí que se trata del equilibrio de verdes. No quieres demasiado verde jade cerca del verde pino.

—Estos son geniales, realmente geniales. ¿Has realizado algún trabajo a mayor escala?

—Bueno, cuando escuché que buscabas crear un espacio para eventos de uso múltiple, esbocé algunas ideas.

Deirdre le sonrió.

—Me gusta tu impulso y ciertamente tienes talento. Veo mucho potencial, pero… —Janice puso un semblante serio.

—Pero…

—No tienes una formación formal en arquitectura o diseño, y necesitas un poco más de experiencia.

—Bueno, seguro, tal vez estoy un poco verde, lo entiendo —ella se rio—, pero estoy lista para trabajar duro y aprender.

—Me gustas, Deirdre, de verdad, y espero que con el tiempo pueda ver más de lo que puedes hacer. Gracias por venir.

—Está bien.

Ella recogió sus proyectos y los volvió a poner dentro de una maleta para sus portafolios, junto con una mochila de piel marrón que llevaba también para todo lo demás.

—Gracias por esta oportunidad, quiero decir que significa mucho…

Cuando fue bajando las escaleras, se reprochó a sí misma algo que no le había presentado.

—¿Por qué no le mostré mi boceto del jardín árabe? A todo el mundo le encanta un jardín árabe.

***

En Eventos Sky, Jacob llegó para presentarse en la oficina de Valencia, y se detuvo en la mesa de Marcus, a la entrada.

—¿Está ella dentro?

—No, ella está fuera, y luego tiene una reunión a las tres menos cuarto.

—No sé cómo lo haces, día tras día, reservando tantas reuniones y recados.

—Hablando de ello, tengo que irme a por el café.

***

En el café, Deirdre se estaba preparando para entrar en su puesto.

—Tal vez fue la construcción, en lugar de estas construcciones modularizadas debería haber mostrado mis bocetos con los arbolitos esmeraldas.

—Deirdre, está bien —le dijo Alex, cambiando de tema—. ¿Qué opinas del amaranto?

Llegó Marcus entonces, que venía a por su café cortado, como siempre, pero lamentablemente ese día Deirdre no se lo tenía preparado y tuvo que hacerlo de inmediato.

—Hola —se presentó él.

—Oh, hola, discúlpame —le dijo Deirdre al verlo—. Estoy en ello, lo estoy haciendo.

Parecía retrasarse algo.

—Lo siento, lo siento, um.

En verdad, se puso más nerviosa que nunca al no tenerlo todo a tiempo.

—Un segundo, ahora te lo tengo…

Puso el café en la máquina y ajustó la cápsula.

—Está bien, espero que no tengas prisa —se cercioró ella.

—En verdad, la tengo hoy —respondió Marcus.

—Bueno —ella preparó la leche y la calentó—. Un segundo, un segundo…

Entonces se lo entregó, pero él le pidió algo que a ella se le había olvidado.

—¿Qué pasa con la tapa?

—Correcto.

Ella se volvió para coger la tapa, todavía llevando el café, y se giró con tanta fuerza hacia Marcus, que lo que hizo fue esparcirle el café encima de él.

El café ensució la camisa y parte de la chaqueta.

—Oh, dios mío. Oh. Perdóname, lo siento, lo siento tanto… —se excusó ella.

—Eso no va a salvar mi traje —respondió él.

De inmediato y sin mostrar enojo, salió del café, y se fue con su traje mojado y sin el cortado, que se había mermado.

***

Mientras tanto, Valencia estaba hablando con Jacob, al llegar Marcus a la oficina.

—Bueno, no tengo que decirte lo atento que soy y, además, mi padre era tapicero, así que soy muy bueno con mis manos y habilidoso.

Marcus entró en la oficina de Valencia.

—¿Tu traje se bebió el café? —le preguntó ella.

—Lo siento, uh, esperaba que todavía pudiéramos tener la reunión —le contestó él.

—Ya sabes —Valencia se excusó—... No puedo funcionar sin mi cortado. Lo conseguiré yo misma. Puedo salir ahora y, de todos modos, luego podemos terminar nuestra charla.

—Pero tal vez…

Jacob no tardó en anunciarle el objetivo de su entrevista con la jefa.

—Valencia dijo que podíamos charlar mientras ella esperaba. Me presenté para el nuevo puesto de gerente. Hasta ahora, todo bien… Deséame suerte.

Marcus se quedó como un memo. Todo le había salido torcido ese día.

La decepción y la desilusión se diluyó en el propósito de su victimización por autocastigo.

No fue capaz de acceder a un nivel de un propósito de reparación.

Creía que la persona que le hizo daño le lastimó o que la experiencia destruyó la realidad deseada en su vida.

Nunca sería libre de ese enredo que causó el daño, si antes no encontraba la verdad de sí mismo que lo volvería libre.
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Al llegar Marcus a casa, Wendy no lo esperaba tan pronto.

—Marcus. Uh, llegas temprano.

—Uh, sí. ¿Qué es todo esto?

Ella había preparado la mesa con detalle. Se había esmerado en decorarla con una bonita vajilla y con candiles.

—Para celebrar tu promoción —respondió ella.

—No la conseguí.

—¿Por qué no revisamos cómo te fue?

—Lo sé, todo comenzó con esta torpe barista derramándome café, y arruinó mi traje.

—Ese es el invitado que conduce… no tú.

—Sí, fue tan vergonzoso que lo que hice fue salir e irme.

***

Deirdre y Shauna tomaban una taza de chocolate caliente, mientras hablaban y jugaban al “Apalabrado”.

—Suena como que a Janice le gustó mucho lo que vio.

—Sigo repitiendo todo en mi cabeza y debería haber hecho más por la entrevista y menos por presentarme con un lindo traje observó Deirdre—. “Brezo”, oh, doble letra en la z.

—Bueno, ahora ya sabes cómo prepararte para la próxima vez —apreció Shauna.

—Ah, la próxima vez… Quiero decir, lo entiendo, una barista con una licenciatura en inglés no es exactamente la candidata óptima y no se equivoca. Necesito más experiencia, pero ¿cómo se adquiere experiencia, si nadie te contrata?

—Correcto.

—Tal vez Corey tenía razón, tal vez necesito ser más práctica y dejar de soñar, y entonces no tendría treinta años y estaría sin una trayectoria profesional... “Garra”...  

—Realmente tú estás jugando con “garra”.

—Sí, tengo una letra triple en la g, ¿qué tienes tú? —le preguntó Deirdre y le sonrió.

—“Accidente”.

—Uh, uh, no me recuerdes el accidente de hoy. Deberías haber visto su lindo traje en la forma que se arruinó y en que él salió corriendo del “desastre” con d en mayúscula.

—Entonces, ¿por qué no le compensas? —le preguntó Shauna.

—Paga siempre con su tarjeta de empresa y, por eso, sé dónde trabaja.

—Bien, búscalo y luego sorpréndelo con un café.

—No sé.

—No lo pienses, simplemente hazlo, no hay un momento como el presente… Por la presente, declaro que este es el año de Deirdre y quién sabe, puede que algo “florezca”. Triple palabra. Uh...

—¿Hiciste un discurso para poner un triple tanto?

—Oh, absolutamente. Estás en el momento.

Deirdre se rio con ella.

***

Marcus, después de que su novia había estado recogiendo restos de comida sin probar, se asomó al salón por si podía ofrecer ayuda.

—Oye, ¿necesitas una mano?

—No entiendo cómo, después de toda la preparación que hemos hecho, ni siquiera pediste la promoción.

—Te dije que tenía café encima y Jacob se coló en mi reunión.

—Pero dejaste que eso sucediera.

—No, yo no me derramé el café a mí mismo.

—Realmente quiero estar aquí para ti, pero es agotador levantarte cada vez que te caes —consideró Wendy con mal tiento.

—¿Qué es lo que haces cuando amas a alguien? Lo recoges cuando se cae. Han escrito canciones de amor sobre eso.

—También planear una fiesta para alguien que espera conseguir el trabajo, es propio de alguien que cree en ti, pero no sé si puedo hacer una vida con alguien que no cree en sí mismo. Necesitas luchar por nuestro futuro.

Él la cogió de las manos y se acercó a ella.

—Lo hago.
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Al día siguiente, Deirdre se acercó al edificio donde Marcus trabajaba, y lo esperó a que doblara la manzana con un café en la mano.

—¿Marcus?

Ella se acercó cruzando la calle.

—Por favor, no.

—Aquí tienes tu café.

—No te acerques a mí con eso.

—Sé que lo lamento mucho, y vi la empresa en tu tarjeta de pago, por lo que quise venir a disculparme por lo de ayer.

—Está bien, genial.

—Realmente no parece como si estuvieras aceptando mi disculpa.

Él siguió andando y no se preocupó mucho por lo que ella pensara. Por lo que ella se puso delante de él y lo paró.

—Está bien. En serio, ¿qué puedo hacer para compensarlo? —le preguntó Deirdre.

—¿En serio? Ya has hecho suficiente daño ayer. Fue el peor día de mi vida, perdí la oportunidad de conseguir el trabajo de mis sueños, y mi novia cree que soy un perdedor.

—No eres un perdedor.

—Genial, estoy muy feliz de saber que la barista cree en mí…

—Guau…

Ella le paró otra vez, poniéndole las manos en el pecho.

—Siento molestarte en tu pedestal, pero sabes que hago más que sólo prepararte el café. De hecho, tengo mis propias aspiraciones. De hecho, soy diseñadora. Diseño jardines en azoteas y en terrazas.

—Eso no es una cosa.

—No sólo es una cosa, porque construyo para las personas oasis, sin mencionar que son ecológicamente amigables… que traen alegría a la gente… ¿Qué estás haciendo exactamente tú con tu vida? ¿Sabes qué? No necesito argumentos para venderme bien, ni tú necesitas mis disculpas...

Se dio media vuelta y se marchó, y, a continuación, tiró el café en un contenedor de basura, y se atusó su mochila sobre la espalda para acelerar el paso.

Lo que ellos pensaban a diario se convertía en sus pensamientos. Lo que pensaban a diario. Lo que sentían a diario, cualquier cosa que cultivasen en sus vidas con su energía de fuerza vital, cualquier cosa que decidieran por sí mismos valía.

Aquello se convertiría entonces en una parte del viaje de sus almas, que les hacía tener una creencia limitante acerca de ellos mismos.

***

Más tarde, en casa, Deirdre se sentó en una mesita del salón, pensando en sus nuevos proyectos, cuando Shauna llegó, acompañada con su novio, trayendo bolsas de compra.

Shauna y Bryce estaban viviendo juntos y Deirdre compartía una habitación con ellos.

—Oye.

—Hola —les saludó Deirdre.

—Bryce hoy va a hacer su lasaña —anunció Shauna.

Ellos esparcieron sus bolsas de compra por la cocina.

—Tengo que empezar a trabajar en mi salsa especial para poder terminarla a tiempo —explicó Bryce.

—Oh, mira, tengo libre esta tarde  —dijo Deirdre. 

—Qué maravillosa sorpresa —le respondió Shauna.

—Oh, no. Pero no voy a interrumpir nada romántico entre vosotros, ¿no es verdad?

—Has sido mi mejor amiga desde primer grado, si alguien tiene que ser interrumpido es Bryce.

—Entonces ¿no quieres que haga lasaña? —le preguntó Bryce a Shauna.

Ella lo abrazó por la espalda, mientras él trabajaba sobre la mesa de la cocina.

Pero luego Shauna se acercó y se puso al lado de Deirdre.

—Oh, ¿estás trabajando en esa azotea mágica otra vez?

—Sí, sé que nunca venderé esta, así que no puedo ser tan inflexible, ni simplemente diseñar lo que quiera.

—Se ve increíble.

—Gracias.

—Oye, ¿cómo te fueron las cosas con “trajes lindos”? —le preguntó Shauna.

—Oh, sí, lo llamo Marcus ahora, porque no se merece un lindo apodo.

—¿Qué pasó?

—Bueno, según él, arruiné toda su vida y la pasión de mi vida para él no es nada.

—Está bien, no “trajes lindos”.

—¿Tienes apodos para todos? —le preguntó Bryce desde la cocina.

Shauna dijo que no, negando con la cabeza, y riéndose.

—¿Y yo tengo alguno? —Bryce no se fió.

—Uh-uh —Deirdre lo miró y afirmó con un gesto.

—Bien, ¿cuál es?

—Señor Cabeza.

—Yo, cabeza, vamos, soy un maldito fraude.

—Eres tan inteligente, cariño, pero también hiciste muchas bombas en la universidad —bromeó Shauna.

—Sí.

—De todos modos, estábamos hablando de “trajes lindos”.

Deirdre no puso buena cara.

—Oh, lo siento, no, no más “trajes lindos” —se corrigió Shauna.

—Es una pena que sea tan mezquino, es un sobrenombre tan bueno —reconoció Deirdre.

—Um-um.

—Bryce, te lo cambio, si quieres… —Deirdre se ofreció en un trato de ventaja.

—Sí.

***

En casa, Marcus cenaba con su novia Wendy. No hablaban, casi estaban callados y sólo comían y miraban el plato, y ella aún lo miró pero le puso una sonrisa forzada.

—Así que es una gran noticia que vendiste el lugar de Reinhardt —Marcus rompió el silencio.

—Es una comisión enorme, de 80.000, y porque pedí más.

—Felicidades.

—¿Así que mañana es el gran día de lanzamiento de Gwendolyn Milton? —Wendy le interrogó.

—Sí, horas de investigación y planificación, pero todo se reduce al terreno de juego.

—¿Estás involucrado en la presentación?

—Hice el trabajo de base, pero el bebé es de Valencia.

—Probablemente para mejor.

—Sí, es mejor dejarla hacer lo suyo —él le sonrió con pocas ganas, mientras se terminaba el pescado con su copa de vino blanco.

Él estaba esperando este gran momento de realización en su evolución y aunque ese momento podía ayudarlo, también le traía esos otros momentos que podían quitarle cosas muy rápidamente, a pesar de que había estado luchando por ello. Pero dejar ir cosas era como una forma de compensación en su viaje personal, en su lucha.

Pero había otras cosas que pasaban ahora desapercibidas para él, y que tendría que resolverlas dentro de él mismo. No podía aún saber que esas cosas realmente eran las que terminarían por liberarlo, las cosas que pasaban desapercibidas en ese momento.
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A la mañana siguiente, Marcus en el trabajo, tenía una primera entrevista con Valencia.

—Acabo de colgar el teléfono en la reunión de la Junta y la presión está allí. No podemos perder a Gwendolyn y Cameron en eventos de cinco estrellas, como nos pasó con la boda de Melanie o la gala de la quinceañera López, aquella preciosa gala. No vamos a perder ésta, no podemos, y la Junta no puede echarme fuera de mi propia empresa. Entended esto, la publicidad que atraerá aumentará las ganancias en un 25 por ciento. ¿Tienes listo el taller con el estudio?

Se acercaron al taller con los productos que ofrecían.

—El champán está puesto al frío, tenemos muestras de nuestros mejores proveedores, es una extravagancia total —admitió Marcus .

—Uh. Gwendolyn y Cameron, sí, quieren lo original y extravagante, ellos no vienen para ahorrar dinero, sino que tienen de sobra —apuntó Valencia.

—Oh ¿tanto?

—Toneladas y, bueno, muchos de nuestros clientes con dinero aman la opulencia, y nadie hace las opulencias tan bien como Eventos Sky.

—Nadie.

—Pero en mi investigación reseñé que a Gwendolyn y Cameron les gusta hacerlo un poco más rústico —consideró él.

—Sí, Marcus, eso es lo que ellos dicen, quieren algo discreto, natural e íntimo, pero lo que realmente quieren es el tratamiento de cinco estrellas, y se lo vamos a dar. Tenemos que prepararnos.

Ella tomó su móvil y observó el taller con la zona donde recibirían a sus  nuevos clientes. 

—Que no haya ningún contratiempo o accidente.

Se reunieron con la pareja del evento nupcial, Gwendolyn y Cameron, que llegaron a su cita a tiempo, y les mostraron un catálogo y abrieron una botella de champán para ellos.

—Un brindis por la feliz pareja —Valencia alzó su copa de vino espumoso.

—Siento tu tensión —Gwendolyn sujetó a Valencia por la mano, mientras sostenía la copa.

Iba vestida de un modo relajante, con ropas holgadas, con claridad, y con joyas de piedras naturales.

—¿Por qué no todos respiramos profundamente? —sugirió Gwendolyn.

—Buena idea —reafirmó Cameron, su futuro marido.

—Sí.

—Oh.

Valencia soltó su copa y tuvo que coger la mano que Gwendolyn le ofrecía.

—Por favor.

Valencia luego cogió la mano de Marcus también, y entonces aspiraron y exhalaron aire para calmarse.

—Oh, es mucho mejor así ahora —advirtió Valencia.

Pero Gwendolyn todavía estaba en trance.

—Os presentamos lo que Eventos Sky tiene para ofreceros —continuó Valencia con la presentación.

Ellos degustaron las tartas, miraron la vajilla, vieron si hacía juego con los colores de las servilletas, apreciaron el champán, y tuvieron en cuenta las flores para los centros de mesa y las rinconeras.

Finalmente, tenían que acordar el cartel anunciador del evento y los modelos de tarjetas.

—Como podéis ver, tenemos una conexión íntima con todos los proveedores más exclusivos.

—Eso fue intenso —Gwendolyn señaló y miró a Cameron—. Creo que nosotros estamos conectados con algo diferente.

—Oh, podemos hacer eso también —Valencia no perdió la ocasión—. No hay extravagancia fuera de nuestro alcance.

—Esto no se siente como nosotros —le confirmó Gwendolyn.

—No —repitió Cameron.

—No, estábamos esperando algo más como nosotros. Um… —Gwendolyn sonrió.

—Oh, bueno, ¿qué podríamos hacer para ayudar a que sea más como vosotros? —preguntó Valencia.

—Bueno, uh, bueno, menos de esto.

—¿Las flores?

—No, nada de esto, que no sea como esto. No queremos ser groseros… No estamos siendo groseros, ¿no? —Gwendolyn se apresuró a no jactarse.

—No, no —le respondió inmediatamente Valencia—. No. Estaremos encantados de ofrecerles lo que sea que estén visualizando.

—Si va a estar en internet, debe ser único. Más íntimo… mientras sigo sintiéndome en un espacio abierto. Algo natural… pero moderno.

—Sí.

Marcus recordó lo que le había dicho la chica barista acerca de sus aspiraciones de diseño.

—¿Como un jardín en una terraza…? —Marcus sugirió.

—Siento el significado de tu declaración —respondió Gwendolyn—. Por favor, repítelo.

Marcus se acercó más hacia ella y se sentó a su lado en un sofá blanco.

—Uh... un jardín en la terraza-azotea.

—Gracias, Marcus, pero, en realidad, no tenemos un jardín en la azotea —consideró Valencia.

—Sin embargo —Marcus no se dio por aludido—, imagina estar en un oasis en medio de una jungla de cemento y en medio de la naturaleza, mientras todo está rodeado por las luces de ciudad.

Los invitados sonrieron.

—Sin mencionar que es ecológicamente beneficioso —insistió Marcus.

—¿Estaría listo en seis semanas? —preguntó Gwendolyn.

—Estará listo, te lo garantizo —él le respondió.

Ellos se rieron.

—Tendré los planos hechos para su aprobación para mañana —Marcus siguió con la proposición.

—¿Mañana? —Gwendolyn sonrió.

—Por supuesto, os esperamos mañana —Valencia le siguió la corriente.

Luego los condujo a la salida y los despidió hasta el día siguiente.

Al volver, habló con Marcus.

—Permíteme aclararte con toda claridad, pero si esta loca idea no les quita el aliento a todos, o si, al menos, una persona no se desmaya por estar impresionado con lo único que esto va a ser… despídete —le aseguró ella bastante seria.

—Por supuesto —él le sonrió sin mostrar un pestañeo.

—Vas a necesitar ayuda con esto. Jacob mostró interés en el cliente. ¿Es eso un problema? —preguntó Valencia.

—No, no, en absoluto. También voy a necesitar a un contratista de diseño que me ayude a armar esto —respondió Marcus, que estaba pensando en su amiga, la barista.

—Sí, sí, sí, lo que necesites, sólo ponte a trabajar.

—Está bien.

Marcus y Jacob salieron de la oficina y Valencia se quedó sola y se rió del éxito inicial y del triunfo que esto había supuesto para ella.

***

Marcus inmediatamente trató de ponerse en marcha con la idea de la terraza jardín y lo primero que hizo fue ir a buscar a Deirdre.

—Oye, Deirdre —él la abordó y la llamó, cuando ella salió de trabajar.

—¿Qué quieres? —le preguntó ella, desconfiando inicialmente.

—Quiero disculparme contigo —le dijo él.

—Continúa… —ella tomaba su camino y los dos iban andando.

—Uh, estaba teniendo un día horrible y me desquité contigo, y no fui justo. Uh, estuve completamente fuera de lugar y lo siento.

—Fuiste un idiota —declaró ella.

—Sí.

—Y un snob.

—Sí.

—Y si te disculpas, debes disculparte con todos los baristas de todo el mundo.

—Profundamente.

—Disculpas aceptadas —respondió ella.

Luego se dio la vuelta de inmediato y se fue.

—Genial, eh —él la llamó por detrás y la siguió—, porque te conseguí un trabajo y necesito que empieces mañana.

—¿Qué? —preguntó ella y se paró.

—Sí, es para una de esas cosas de tu jardín.

—¿Esas cosas de mi jardín?

—Sí, sí, sí, tu oasis eco-beneficioso.

—No tienes idea de lo que estás hablando.

Ella se fue, pero luego se volvió y se puso frente a él:

—Sígueme.

Entonces lo llevó a su casa, para enseñarle la terraza que había construido allí.

—Guau. Esto es increíble —declaró él.

—¿Así que es este el trabajo?

—Tú y yo vamos a crear un jardín en la azotea para la boda de Gwendolyn Milton —recalcó Marcus.

—Oh, dios mío, ¿qué? —ella sonrió sin poder creérselo.

—En seis semanas.

—¿Seis semanas?

—Sí, es una oportunidad increíble para los dos —reconoció él.

Deirdre entonces desaceleró, cambiando el tono.

—Eres un lunático, ¿ofreciste esto sin hablar primero conmigo? Pero si nunca habías visto este jardín hasta hoy… Ni siquiera sabías que existían jardines en una azotea hasta que yo te lo dije.

—Sí, bueno, acababa de surgir la idea y surgió así, pero es exactamente lo que ellos quieren, así que todos estuvimos de acuerdo con Gwendolyn.

—¡Guau! Nunca había hecho nada de esa escala antes. De ir directamente desde mi propia terraza a una boda deslumbrante, es como ir directamente a la universidad desde el jardín de infancia.

—Disculpa ¿qué?

—Bueno, sí. Quiero decir que creo que lo dibujaré lo mejor que pueda…

—No, no, no, lo que dijiste antes, ¿que nunca has hecho uno de estos antes? ¿Este es el único que has hecho?

—Sí.

—Hiciste que sonara como si hubieras hecho toneladas de estos —reconsideró él.

—Estaba hablando de mí misma para defender mi causa.

—Oh, soy un idiota, soy un idiota. Y voy a perder mi trabajo. Les diré que no podemos hacerlo.

—No —repuso ella de repente—. Lo haremos. Este es el año de Deirdre —ella recordó lo que Shauna le había dicho.

—¿Qué?

—Nada. Escucha, podemos hacer esto. Será un montón de trabajo, pero si trabajamos juntos podemos hacer que se realice y, como dijiste, esta es una gran oportunidad para los dos.

Ella le tendió la mano.

—¿Estás dentro?

Y él se la estrechó.

—Sí, estoy dentro.
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Aquella misma tarde, se reunieron en de Eventos Sky, Marcus, Deirdre Marcus y también Jacob.

Todos tomarían parte en la preparación de los planes.      

El proyecto debía ser válido y creíble, y Deirdre estuvo comentando los aspectos a tener en cuenta, mientras estaban en medio de una gran mesa de trabajo.

—Así que creo que podríamos divertirnos mucho colocando diferentes plantas alrededor del perímetro —explicó ella.

—De acuerdo, esto parece mucho trabajo y no tenemos mucho tiempo.

La terraza se haría en el mismo edificio de Eventos Sky.

—Estará bien —Jacob trató de ser halagüeño con Deirdre—, tenemos a nuestra líder intrépida, ella sabe lo que hace.

Deirdre se rio con él. Realmente era adulador.

—Está bien, pero todavía tenemos que presentar el proyecto mañana y necesitamos un lanzamiento adecuado —explicó Marcus.

—Sí, un gran lanzamiento… —atestiguó Jacob.

—¿Alguna idea?

Marcus miró a Deirdre.

—Oh, está bien, bueno, definitivamente tenemos que producir buenas vistas, guiarnos por los sonidos y las sensaciones. Por ejemplo, cómo el aroma de las lilas es embriagador, a menos que odien las flores perfumadas, y entonces probablemente les haga estornudar... Nadie quiere tener un ataque de estornudos en su propia boda.

—Está bien, está bien, tratemos de enfocar la cuestión —propuso Marcus.

Tenían una caja de donuts sobre la mesa, por si se alargaba la reunión.

—Absolutamente.

—Yo lo estoy asimilando todo ahora mismo —declaró Marcus.

—Oh, tienes tarjetas con notas —se apercibió Deirdre.

—Siempre —respondió Marcus.

Propuso a continuación hacer un ensayo del discurso de la presentación para mañana.

—Buenas tardes, señorita Milton y señor Hodges: La señorita Chan…

Deirdre tenía un apellido chino, y tenía una belleza exótica peculiar, con mezcla de razas. Su cabello era muy lacio y los ojos negros muy brillantes—,

—...el señor Olson y yo tenemos el honor de presentar nuestras ideas para un jardín en la azotea de Eventos Sky. Creemos que un jardín en la azotea de Eventos Sky realzará la belleza de la boda de la señorita Milton y el señor Hodges de Eventos Sky, mientras se ofrece una hermosa boda en el jardín azotea y terraza de Eventos Sky.

Deirdre y Jacob escucharon a Marcus, pero no estaban muy convencidos del discurso.

—Sólo hablaste de ti mismo en un círculo gigante —apuntó ella.

—Es importante que el cliente escuche su propio nombre, el nombre de la empresa y el proyecto varias veces —contestó él.

—Correcto, pero no 20 veces en 20 segundos.

—Bueno.

Se rieron ahora.

—Bien, ya sabes, todo el mundo tiene un lado crítico. Saltaré adelante… Nuestro cuidadoso diseño personalizado tomará las precauciones necesarias para que el flujo de aire evite los túneles de viento.

—Bostezante —dijo Jacob.

—¿Es realmente tan malo? —preguntó Marcus.

—Bueno, no vendes turbinas, les estás vendiendo el día más romántico de sus vidas, ambientado en un jardín —le respondió Deirdre.

—Está bien, pero no sé nada de jardinería.

—Bien, pero sabes sobre el amor y este jardín es amor, así que véndenos eso. Bien, ¿qué le dirías a tu prometida para convencerla?

Él la miró y se puso serio.

—Bueno, el amor es algo hermoso —él trató de improvisar ahora—. Son corazones y, uh, no sé, no sé, es un sentimiento que sabes cuando lo necesitas, sabes cuando estás en él, te sostiene, te empuja a ser mejor, es como una flor que busca el sol…

—Sí.

Ella se rio, pero ahora le había gustado.

—Justo así.

Deirdre solía ser tan soñadora que contemplaba las flores y las olía y les transmitían salud, como la flor de la salvia.

Pero el cielo era para ella algo más cerebral, la llevaba a contemplar las últimas ideas, y, finalmente, se detenía o se decaía cuando se preguntaba qué habría más allá.
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Al día siguiente, Marcus tuvo su discurso de presentación ante la audiencia de Eventos Sky:

—Y qué mejor manera de encarnar este amor que estar parado en las rutas metafísicas y físicas que plantarán juntos. Los jardines de Sky son amor, permítanos crear el amor para ustedes.

Gwendolyn cerró los ojos, trató de sentirlo, y le dio la mano a Cameron. Luego aplaudieron la propuesta.

—Eso fue hermoso —dijo Gwendolyn—, todo esto, tus palabras y tu visión…

—Lo vemos, lo sentimos —añadió el novio.

—Lo queremos —dijo Gwendolyn.

Ellos se rieron.

—¿Sientes el aura? —ella miró a su prometido.

—Azul royal.

—Sí, sí.

—Tendremos toda una tripulación dedicada a tu día especial —le acreditó Valencia.

—Espera —habló Gwendolyn y miró a Deirdre—. Tú eres parte de nuestro círculo íntimo. Y ahora sólo tus manos pueden sembrar las semillas de nuestras nupcias.

Deirdre había dibujado un gran boceto que montó en un caballete con la terraza llena de plantas.

—Necesitaremos proveedores —se reafirmó Valencia.

—Por supuesto, siempre que las plantas, el trabajo y este diseño se mantenga dentro de nuestro círculo íntimo. Esto es sólo Cameron y yo, algo privado e interno.

Cameron miró a Gwendolyn y se puso muy cerca de ella y de su rostro, como si fuese a besarla, pero en realidad quería transmitirle su aura.

—Hemos terminado con nuestro estado público. Hemos sido quemados en el pasado literalmente —les comentó Gwendolyn.

—Literalmente, nuestros ex peluqueros tenían nuestro apartamento en Miami quemado —Cameron redundó.

—¿Oh, sí?

Gwendolyn le dio las instrucciones a Valencia.

—Comunícate con Lila, ella es mi abogada y mi guía en aceites esenciales. Eliminemos todo ese terrible papeleo, para que estos genios puedan trabajar. Estaré en contacto contigo.

Ellos se fueron y Valencia se dirigió a Marcus:

—Vaya, eso fue muy impresionante en el papel. Si puedes hacer que este evento sea una realidad, ese puesto de gerente podría ser una realidad para uno de vosotros. Veremos cómo va.
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A la mañana siguiente, en la terraza de Eventos Sky, Marcus, Jacob y Deirdre, todos juntos, hablaron de cómo organizarse.

Deirdre estaba ya construyendo la tarima del altar con tablas de madera.

—Entonces, ¿qué estamos haciendo exactamente? —le preguntó Marcus.

—Siempre quieres dejar un pedacito de ti en tu trabajo con la planta que te pedí. Quería algo que me hablase, porque mientras la siembras sigue creciendo. Así que tú  harás bien ese pedido. 

—Eso es hermoso, realmente perspicaz —dijo Jacob, que no dejaba de lisonjear a Deirdre.

—Sí, esperaba que escogierais plantas muy únicas. Estas las veo a través del exterior, los cactus son leales y duraderos y símbolo de resistencia y protección, y luego está la alegría acuática del árbol del dinero —añadió Deirdre.

—Sí, cuando obtenga la promoción —observó Jacob— compraré uno cada año, ¿verdad?

—Y luego haremos nuestro punto focal. Espera, ¿dónde está el pozo de los deseos? —preguntó Deirdre.

—Era cursi, y no lo pedí —respondió Marcus.

—Es mágico, dicen que puede enamorarte —contestó ella de inmediato.

—La pareja que se va a casar ya está enamorada.

—Pero así fortalecerá su amor. Necesitas usar una mente romántica, imagínate a ti y a tu prometida y el poder de pedir deseos juntos para tu vida.

—Está bien. La forma como funciona el romance para nosotros es que mi prometida eligió su propio anillo y luego ambos decidimos que le propondría matrimonio en su restaurante favorito —Marcus explicó su tipo de relación.

—¡Oh! —Deirdre se sorprendió y no tuvo palabras.

—Bien —Jacob la cogió a ella de la mano separándola de Marcus—. No dejes que Marcus te engañe, ya que el romance no está muerto.

Él la alzó la mano y le hizo un giro de baile romántico.

—Está bien —Deirdre lo paró—. Pongámonos a trabajar. Sólo deja estas plantas ahí por ahora.

—Vamos.

Ella estuvo cogiendo tablas de madera y uniéndolas.

—Espera, ¿realmente estamos nosotros construyendo todo? —preguntó Marcus.

—Sí, somos el círculo interno, ¿recuerdas? Ve y coge el taladro.

—Uh, la última vez que tomé un taladro traté de arreglar un gabinete y terminé rompiéndolo, y mi abuela ya nunca me dejó operar maquinaria pesada desde entonces.

—Bueno, esa era su regla, no la mía, así que ponte a trabajar.

—Te aseguro que nunca necesitaré construir nada en mi vida —le dijo Jacob.

—Literalmente necesitas hacerlo ahora mismo.

Ella miró a Marcus.

—Muy bien, coge la herramienta.

—Sí. El martillo… Está bien, me preocupa romperme el pulgar —refunfuñó Marcus.

—¿Qué se supone que debo decir? No te voy a decir que no te vayas a romper un pulgar o a golpear algunos dedos, pero cuando termines con esta tarea estarás más que cualificado para arreglar un gabinete para tu abuela.

—Está bien.

—Está bien. Para relajarte inhala en la fase ascendente. Exhala en el camino hacia abajo. Y toma impulso... —añadió Jacob.

Luego Marcus se quitó la camisa y se quedó solo con una camiseta interior sin mangas.

—Oh, es tan raro verte sin tu traje —expresó Deirdre su sorpresa.

—Todavía puedes llamarme “trajes lindos”.

—¿Qué? ¿Cómo sabes tu mote? No… es que tus trajes están hechos a medida, te quedan muy bien.

—Sí. Gracias.

—Sí, Maya, que es la dueña del café, se dio cuenta de eso, porque yo, ciertamente, no me doy cuenta de esos detalles.

—Ah, bueno.

Se acercó Valencia que estaba subiendo las escaleras hacia la terraza.

—Esto todavía no es un oasis —declaró ella.

—Oh, hemos hecho un progreso real —le comentó Jacob—. Jefa, el equipo ha sido genial, estoy muy orgulloso de ellos.

—Y los jardines de Versalles no se construyeron en un día —le objetó Marcus.

—Sí, bueno, si esto no funciona, puedo comenzar mi propia revolución y alguien podría ser decapitado —anunció Valencia.

Luego se giró para irse.

Deirdre se rio con ellos y Marcus la miró.

—Mantén los objetos afilados lejos de ella —le advirtió él.

Marcus había construido un pedestal para las macetas y lo tenía aún perfilado pero sin terminar.

Deirdre colocó después una maceta encima.

—Bien, bueno, creo que es un resumen del gran trabajo de hoy —concluyó Deirdre—. Marcus y Jacob, lo intentaremos de nuevo mañana.

—Oye —se acercó Marcus—, gracias por prestarme tus herramientas.

—Oh, sí, no hay problema.

—Nos vemos entonces mañana, adiós —se despidió Jacob.

Marcus, que se quedó hasta el final, se acercó a Deirdre y la miró a los ojos.

—Entonces adiós…

—Mañana viene el hombre del pesticida, si quieres ver algunos bocetos en mi casa… Aquí no podremos estar.

Marcus no rechistó.
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Deirdre salió temprano esa mañana de la casa, cuando se encontró con Shauna.

—¿A dónde te diriges?

Shauna vio que salía y luego volvió.

—Invité a Marcus a trabajar un poco, así que subiremos a la terraza.

—Oh, no. Se acerca un lindo traje  —acusó Shauna. 

—Bueno, se disculpó mucho y, en realidad, es muy dulce.

—Así que estás diciendo que es lindo otra vez.

—De ninguna manera, dijiste que ese sobrenombre era mío —apreció Bryce, que estaba escuchando.

—Lo que estoy diciendo es que no podemos reunirnos en la terraza de Eventos Sky por un par de días, ya que el hombre de los pesticidas vino hoy, así que no podemos ir allí, para no inhalar químicos peligrosos.

Deirdre le enseñó su portafolio con los nuevos dibujos.

—Uh, y ¿dónde está el otro colega que decías?

—¡Oh! ¿Jacob? Lo hemos puesto a cargo de los proveedores, es más seguro para todos.

—Lo entiendo —le dijo Bryce—. Ustedes quieren algo de tiempo a solas.

—Oh, Bryce, no la animes —le reprochó Shauna—. Oh, pero es lindo.

Se rieron.

—Él ya está aquí —ella miró el mensaje que le había llegado a su móvil.

—¡Vaya!

—Es sólo trabajo.

—Divertíos.

***

En la terraza, Deirdre arregló algunas plantas, mientras Marcus echaba una ojeada a los dibujos y diseños de Deirdre.

—Así que ahora que tenemos las bases, todo se trata de los detalles —le comentó Deirdre.

—Tengo que concederte que sabes cómo tomar algo que te apasiona y transformarlo en realidad.

—Vamos, tú también estás haciendo realidad tus sueños.

—Yo soy un asistente —respondió él.

Él trataba de hacer lámparas, poniendo hilos eléctricos dentro de unas botellas de cristal transparente, para que parecieran candiles decorativos.

—Aquí tú parece que vives como si no fueras a salir nunca de este jardín —él se admiró de ella.

—¿Cómo?

—No sé, yo vi un tomate allí y ¿no son esos unos calabacines? Creo que sobrevivirías por algún tiempo. Yo necesito trepar y subir un poco más hacia otra escala de espacio.

—Pero, con suerte, este espacio para eventos te llevaría de ser un asistente a ser un planificador de eventos. Antes creías que podías hacerlo, sólo tienes que creer y surgirá de nuevo el momento. Casi ahora mismo…

—Sí, eso es exactamente lo que me dice mi novia.

—Bueno, ella tiene razón. Además tendrás tu propia boda que será para los planificadores de eventos como de escala superior, ¿verdad?

—Tuvimos una gran pelea por todo.

Ella se sentó junto a él en el sofá del jardín y le escuchó.

—Lo siento, apenas me conoces, no es mi intención quemarte con toda mi carga —se excusó él.

—Sin carga, no hay carga… —ella le alentó a que se descargase.

—Ella es una agente inmobiliaria de gran éxito y yo soy sólo un asistente.

—Por ahora eres un asistente.

—Por ahora, y terminas siendo un asistente para siempre.

—¿Y eso qué?

—No, no, no. Wendy Sterling no puede casarse con un asistente. Si estás comprometido con ella, cualquier cosa que tocas se convertirá en oro. Ella es grande.

—Sí. Y sus anuncios en los bancos, yo la he visto. Siempre están los bancos tan limpios…

—Ella tiene un equipo que va limpiando cualquier grafiti. Es inteligente. Desearía que manejara mi vida por mí.

Deirdre le sonrió.

—Ella lo haría, si fuera por ella… Tienes que confiar.

Él la miró pero luego desvió la cabeza y cambió de tema.

Parecía que si seguía con las confidencias, ella le juzgaría.

—Vamos, juguemos con las pelotas de papel, y veamos si podemos idear algunas configuraciones.

Ella cogió unos vasos de cartón y los puso unos sobre otros boca abajo, creando pirámides de vasos.

—Aquí estará la barra del bar y aquí la pista de baile. Esto funcionará bien, confía en mí.

—Está bien.

—Esta es una mesa de cóctel festiva.

Hicieron una competición entre ellos de lanzamiento de bolas de papel para ver quién tiraba más vasos.

Hicieron bolas de papel de lanzamiento.

—Vale, no lo celebres todavía, la puntuación final es Marcus Turner 78…

—Sí, sí…

—Deirdre Chan 72.

—¿Qué, qué? Oh, no, necesito releer esa puntuación.

—No, no seas una mala perdedora.

—No, no estoy dolorida.

Ella miró en el papel que él había escrito.

—Soy el ganador —dijo él.

—Oh, sí, está bien. Creo que podemos haber perdido todo el sentido de lo que estábamos haciendo. Terminemos de hacer el camino del arco, ¿no?

—No, bueno, esperemos que eso esté bien hecho.
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En el café Happy Goat Coffee Company entró ese día una mujer que Deirdre detectó fácilmente que era la novia de Marcus, ya que la conocía por las fotos de los anuncios inmobiliarios.

Wendy se detuvo en la puerta un momento, observando los objetos relativos al café de importación expuestos en la estantería de la entrada.

Deirdre recordó que Marcus tenía una antigua rivalidad con su novia, y ella pensó en hacer algo por Marcus.

Así que inició una conversación estudiada con Maya.

—Maya, ¿te he dicho lo fantástico que ha sido Marcus en el proyecto del jardín terraza?

—¿Qué?

—Marcus.

Deirdre miró hacia Wendy, que aún miraba los productos selectos del café.

—Es un líder increíble para nuestro equipo y sus ideas son tan innovadoras —Deirdre levantó la voz para que su jefa la escuchase y de camino también Wendy.

—Pensé que habías dicho que ese tipo no sabía ni cómo usar un martillo.

—No, Marcus Turner, es genial con la sierra y el martillo, podría ser uno de esos presentadores de programas de remodelación de casas.

—No.

Se acercó Wendy a la barra para pedir.

—¿Qué estabas diciendo sobre Marcus Turner?

—Bueno él es el mejor.

—Oh ¿y cómo lo conoces?

—Trabajo con él, estamos trabajando juntos en un proyecto de jardín terraza.

—Oh, ¿tú eres Deirdre?

—Y tú eres Wendy, estás en los bancos de toda la ciudad.

—Sí —ella se mesó el cabello para atrás—. Tomaré un café solo, de tueste medio.

Sacó la tarjeta para pagar.

—Cualquier amigo de Marcus es amigo mío. Invita la casa, insisto.

—Gracias.

—Y vas a necesitar esto también.

Ella le sirvió el cortado que habitualmente Marcus recogía a esa hora.

Pero Marcus llegó de inmediato, cuando Wendy salía, y ella le entregó el cortado que antes Deirdre le había servido.

—Oh, gracias —respondió él y Wendy lo abrazó.

—Mira, Maya, eso es amor, a veces tienes que trabajar en ello y, a veces, sólo necesitas que un compañero de trabajo hable bien de tu prometido.

—Oh, o también es que el amor inspira lo mejor en el otro, como acabas de hacer tú.

—Oh, no, detente...

***

Marcus paseó con su novia y hablaron, mientras él se acercaba a su trabajo.

—Bueno, será mejor que vuelva allí —le dijo Marcus.

—¿Tan rápido? Apenas han pasado cinco minutos.

—Te advertí que no tenía mucho tiempo.

—Supongo que eso significa que estás trabajando duro. Escuché que realmente has estado impulsando a tu equipo hacia el éxito.

—Oh, ¿escuchaste eso?

—Sí, tu colega, Deirdre, estaba cantando tus victorias.

—¡Eh! Bueno, será mejor que vuelva allí. Valencia no soporta un cortado frío.

—Es triste que sigas haciendo eso.

—No es tan malo ir a buscar el café de mi jefa, si ella me da la oportunidad de mi vida.

Él la besó en la mejilla y se separó para marcharse, pero aún le dijo algo más:

—Todo es subir peldaños, ¿correcto?

***

Por la tarde, Deirdre y Marcus siguieron trabajando todavía en la terraza de la casa de ella, pues en Eventos Sky estaban con los pesticidas.

Habían preparado botellas translúcidas con los alambres eléctricos dentro y se veían increíblemente bellas encendidas en la noche. Las macetas estaban recogidas sobre pedestales y había algunas mesas altas de madera, que se veían muy bien dispuestas.

—Bueno, esto parece increíble —afirmó Marcus a la par que estuvo mirando otros bocetos de Deirdre—. Me encanta el puente japonés sobre el estanque con nenúfares…

Ella tenía abierto su ordenador y él observaba una carpeta con sus bocetos, mientras estaban sentados en el sofá columpio.

—Sí. Cuando era pequeña, mis padres me llevaron a ese restaurante que tenía un estanque y un puente Nikoi en el medio, y yo me tiraba al suelo cerca de él. Todos lo rodeábamos, mientras esperábamos a que nuestra mesa estuviera lista. Si alguna vez pudiera recrear aquel jardín mágico, realmente sabré que alcancé lo que quería.

El sofá de la pérgola de la terraza se balanceó y se rieron.

—Nikoi simboliza la buena fortuna, o algo que ayudará a mantenerla —le dijo ella.

—Eso es adorable, esto es realmente asombroso, no puedo esperar a verlo una vez que esté construido.

—Sí, esto está diseñado de manera especial, todo tiene su propio espacio y propósito específicos. Si alguna vez lo vendo, tendrá que permanecer completamente como lo había imaginado, aunque sé que nunca lo venderé, pero está bien si me mantengo fiel a mí misma.

Los dos estuvieron acaramelados, mirando el boceto que tenía en una carpeta de folios, y él la miró a los ojos y ella también lo miró a él, sintiendo el deseo de besarlo pero ella al sentirlo, se reprimió de inmediato,  cerrando su ordenador. 

—Me muero de hambre, ¿deberíamos ir a comer algo? —ella cortó el momento del acercamiento.

—Sí, está bien, uh, ¿sabes?, creo que tengo una idea.

Cuando salieron, había una luna llena. Ambos anduvieron por un parque y compraron unos perritos calientes para comer en la calle.

—¿Por qué los perritos calientes son tan buenos a pesar de ser comida rápida y street food? —le preguntó él.

—Porque estos son los mejores o porque llevamos trabajando seis horas seguidas. No, estoy en mi gloria, me encanta esto, ¿sabes? El último chico, con el que salí, era un snob de la comida, que menospreciaba todo lo que me gustaba, y sí, estuvimos juntos durante seis meses, pero nunca más...

—Entiendo que todos hemos permanecido en relaciones más tiempo del que deberíamos. Uh… se necesita un tiempo para encontrar a la persona correcta.

—¿Cuándo supiste que Wendy era la indicada para ti?

—Supe que ella era especial de inmediato, era la jefa de cada grupo de estudiantes. Bueno, ni siquiera pude decidirlo, simplemente me uní a ella.

—Ustedes han estado juntos por un tiempo, pero sólo lleváis comprometidos seis meses.

—Sí. Mira, ella siempre ha tenido un plan para nosotros, como agente principal, en su día a día, y también para mí, pero cuando dejé mi antiguo trabajo, por perseguir el trabajo de mis sueños, creo que eso la asustó. Ella siempre había sido ambiciosa y eso, al principio, me encantó de ella.

—Es bonito —Deirdre respondió  y le sonrió, tratando de ser aparentemente correcta.

Ahora ella vio las luces que decoraban los árboles del parque y se paró ante ellas.

—¡Guauuu…! Deberíamos conseguir algunas de estas luces para el jardín.

—Sí, estarían perfectas en él. Sinceramente, me sentí realmente bien, cuando pude presumir con Wendy sobre nuestro proyecto —le confesó él.

—Ella debería estar tan orgullosa de ti, que no dudo que deba sorprenderte.

—¡Ah! Wendy siempre dice: No te enorgullezcas de tu propio trabajo, si estás orgulloso te vuelves arrogante y complaciente.

—Oh, no, ¿estás bromeando…?

—No, no.

—¿Perdón?

—No, con Wendy nuestra relación es diferente.

—Creo que es genial que ella pueda estar impresionada.

—Sí, gracias a ti, nunca he estado tan agradecido por alguien derramando café.

—Ah.

—En serio, finalmente, siento que mi carrera avanza y ahora sé cómo usar un martillo.

—¿Cómo es eso?

Ella lo miró sin decir nada concluyente.

—Está bien, sé cómo usar un martillo mejor que antes de conocerte. Ese jardín ha cambiado mi vida. ¡Por la Terraza Jardín! —él hizo un brindis chocando su perrito caliente con el de ella.

—¡Por la Terraza Jardín!
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A la mañana siguiente, Deirdre estuvo dibujando en su casa, cuando, de repente, sonó su móvil.        

Se trataba de Janice Swanson, la persona que le hizo la primera entrevista sobre su proyecto.

Ella sorprendida contestó de inmediato:

—Hola.

—Deirdre, Janice Swanson de Terrazas de Ensueño.

—Janice Swanson, hola.

—Deirdre, cuando escucho una gran idea o veo una propuesta única, no me abandona de la mente, no deja de encantarme…

En ese momento, entraba Shauna por la puerta de la casa y la vio sentada en el sofá del salón.

—Una visita rápida al podólogo —refirió ella.

Deirdre le hizo señales con la mano para que bajase la voz.

—Lo veo —continuó Janice— en mis sueños… Y, Deirdre, he tenido un sueño sobre tu jardín.

—Eso es asombroso, gracias.

Se acercó Shauna que escuchaba en silencio.

—Queremos tenerte. Te queremos —insistió Janice.

—¿Qué...?

—Uno de nuestros clientes solicitó un nuevo diseño exclusivo, que encajaba perfectamente con tu propuesta, así que se lo presenté y le encantó. Vamos a comprar el diseño en el que trabajarás también tú en la creación, y si todo va bien te traeremos permanentemente.

—Muchas gracias, Janice, esta es una increíble oportunidad, increíble. Pero…

—Pero…

—Ya estoy trabajando en otro proyecto en este momento.

—Entiendo que tienes demanda ahora. No me sorprende. Entonces simplemente podemos comprar el diseño. Te envío la documentación por correo electrónico.

—Gracias… La miraré y la comprobaré de pronto.

—¿Qué fue eso? —Shauna la miró intrigada—. ¿Ahora estás jugando a lanzar la pelota?

—No, en absoluto. Terrazas de Ensueño quieren comprar mi proyecto de lanzamiento.

—Oh, eso es estupendo.

—Pero ya se lo vendí a Eventos Sky.

—¿Entonces…?

—Gwendolyn dejó muy claro que quería un jardín completamente original, como nunca antes había visto.

—Está bien y así será. ¿No hay forma de que Terrazas de Ensueño pueda construir el suyo antes de que tú hayas terminado con los Eventos Sky?

—Janice presentó el mismo diseño como exclusivo para su cliente. No puedo vender el mismo diseño en diferentes lugares. Quieren que sea un diseño original.

—Bien…

—Tal vez yo pueda presentarle nuevas ideas a Janice.

—Oh, no creo que debas perderte esta oportunidad de Terrazas de Ensueño —insistió Shauna.

—Tal vez pueda convencer a Eventos Sky para que haga algunos cambios.

—Sí, eso podría funcionar, quiero decir que ya tienes ese trabajo.

—Sí, sí, tengo que discutir esto con Marcus.

—Mira, Deirdre, sé que te gusta el chico.

—Esto no tiene nada que ver con que me guste o no, y recuerda que él está comprometido.

—Vale, es un compañero de trabajo y es una especie de jefe en esto.

—No, no es sólo un compañero de trabajo, también es un amigo —Deirdre reconoció.

La amiga la miró complaciente y con los ojos muy abiertos.
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Deirdre y Marcus volvieron a trabajar en la terraza de Sky, después de que ya no había más problemas de intoxicación con los pesticidas.

—Este espacio realmente ayuda a despejar tu mente.

Jacob se encontraba haciendo yoga y ejercicios aeróbicos, mientras Marcus y Deirdre estaban haciendo una celosía de madera donde engarzar las plantas.

—Puedes venir a ayudarnos —le sugirió Deirdre a Jacob.

—No, no puedo hacer nada antes de que termine por completo, además una vez que ya he empezado debo seguir la llamada.

—Estaba pensando, ¿te encantan estas celosías? Quizás podríamos cambiarles un poco el diseño y simplemente desecharlo todo de conjunto —Deirdre sondeó la opinión de Marcus con la idea de cambiar un poco el proyecto original.

—No, no, me encantan y, una vez que agreguemos la vegetación, será una gran idea, y a Valencia le encantó.

—Sí, lo sé, lo sé, pero…

—Mira, tú eres la experta, pero casi los terminamos ya, y estamos en el límite por encima del presupuesto.

—Sí, lo sé. Sólo estaba haciendo una lluvia de ideas sobre la línea de los cedros, porque no estoy segura de que sea lo mejor que podamos hacer. ¿Y si intentamos…?

—Deja de dudar de ti misma, tienes esto, es perfecto.

—Está bien.

—Oye —le dijo Jacob—, lo perfecto para ayudarte es relajarte, ven a estirarte conmigo.

—Estoy bien.

—Vamos, necesitas un descanso —Jacob insistió.

—Está bien, me estiraré contigo, si me ayudas luego a cortar el troncho de este bote y a disparar la glicina —le pidió Deirdre.

—Está bien, no tengo idea de lo que acabas de decir, pero sí, si te estiras, dispararé a las plantas… Vamos, Marcus, soltémonos.

—Estoy bien —declaró Marcus.

—No.

Jacob le dio algunas lecciones de yoga a Deirdre.

—Así que pon la pierna derecha sobre la pierna izquierda y el pie debajo de la rodilla y permanece así, sólo apoyada en tu pierna derecha.

Ella se rio, porque casi no podía aguantar el equilibrio,  ni poner las manos juntas al decir namaste y mirar al cielo. 


Capítulo 16 [image: ]

Los siguientes días pasaron pronto y el proyecto ya casi estaba concluido.  

Jacob, al llegar al trabajo, se quedó detenido frente a la mesa de Marcus.

—Recuerda el yoga, todo ya es relajarte para ti ahora, hombre. Este proyecto realmente te atrae ¿eh? Has estado siempre tan gruñón…

—Jacob, tenemos mucho trabajo que hacer y has estado demasiado ocupado coqueteando con Deirdre.

—Marcus, ¿es que estás celoso?

—¿Yo? No.

—Sí, lo estás.

—Creo que estás distraído. La boda es mañana —le recordó Marcus.

—Amigo, créeme, tengo esto atado y tú necesitas manejar ese enamoramiento un poco mejor.

—No estoy enamorado.

—Mira, escucha, me encantaría hablar con Deirdre y decirle cómo te sientes o, mejor aún, decírselo a Wendy.

De repente, Wendy iba entrando por los pasillos de la oficina, y no pudo evitar escuchar su nombre, y se acercó a la mesa de Marcus.  

—Decirle a Wendy ¿qué? —preguntó ella.

—Wendy, hola.

—Hola —ella miró a Marcus—, hice una reserva en Shadow Derick. Incluso solicité esa mesa junto a la ventana y estaba pensando que sería emocionante... estaba tan emocionada por verte…  He traído el coche. No queramos llegar tarde.

—Me encanta la espontaneidad inusual, pero Jacob y yo tenemos que subir al jardín para llenar algunos agujeros.

—Literalmente estamos cavando hoyos. Estuvimos llenando hoyos la semana pasada. Estoy bastante seguro de que Deirdre me hizo cavar una zanja sólo para poder verme llenarla de nuevo —le comentó Jacob con su dramatismo teatral.

—Veré cómo hacer eso. Ahora tengo que salir hacia el taller —contestó Marcus.

Marcus salió andando hacia los pasillos con su novia Wendy, que le acompañaba.

—Ella os está haciendo trabajar duro —le comentó Wendy algo impresionada.

—Ese es el trabajo. La boda es mañana. Uh, tengo que ir al estudio para tomar algo. Camina conmigo.

—¿Qué?

Ella lo siguió.

—Me encantaría almorzar contigo, pero hoy realmente no puedo —le confesó él.

—Por supuesto, está bien, sólo trataba de hacer tiempo para juntar todo el papeleo de la señal de un piso, era sólo eso. ¿Cómo te sientes con la boda? Estaba pensando que podría usar ese vestido azul que dijiste que te gustaba, y tal vez…

—¿Para qué? —preguntó él.

—Para la boda de Gwendolyn Milton, puedo llevarlo.

Él estuvo buscando unas cajas, pero se sintió intranquilo.

—Siéntate —le dijo él—. Lo siento, pero no tengo un lugar más para la boda, ni un sólo plus, y estoy trabajando…

—Está bien.

—Tú nunca quieres venir a mis eventos —le declaró él.

—Quiero ver tu creación, escuchar a tu jefa y a tus clientes hablar de ti.

—¿Quieres conocer a Gwendolyn Milton?

—Seguro que podría obtener una ventaja, tener un bonus.

—¿Estás tratando de venderle una casa a Gwendolyn Milton?

—¿Qué? No, no, eso es una locura, nunca lo hubiera pensado… Quiero decir, ¿tú crees que ellos están en el mercado?

—Este es mi evento y esta es su boda, no es una oportunidad de venta para ti.

—Estoy tratando de animarme con esto, sinceramente. Estoy emocionada de que, finalmente, estés haciendo algo.

—¿Eh?

Él no se rió, pero sonrió irónicamente ya que no le hacía gracia que ella sólo lo valorase por lo que hacía, por lo que cambió su semblante.

—Wendy, ¿estás orgullosa de mí?

—El orgullo es irrelevante —le dijo ella, eludiendo la cuestión—. Lo importante es que tengas a alguien que te presione. Y sí, tú tienes mucho…

—Por favor, detente. Por favor, no vayas por ahí, no digas “mucho potencial”. Nunca te pedí que me empujaras...

—Eso es amor —le respondió ella.

—Creo que el amor es aceptar a alguien por lo que es, pase lo que pase.

—Honestamente, Marcus, no sé, estoy cansada, esto es agotador, es agotador apoyarte. No puedo seguir haciendo esto.

—Y no lo hagas... Yo también estoy cansado. Estoy cansado de que me empujes a ser otra persona…

—No sabes lo que quieres.

—¿Que no sé lo que quiero? Wendy, no he sido yo en años. Ahora ambos merecemos más…

Comenzó en Marcus como un sutil sentimiento de que debería cambiar algo en su vida, debería cambiar la forma en que se estaba relacionando y debería cambiar la forma en que estaba trabajando, pero, en realidad, debería cambiar la forma en que estaba viviendo su relación.

Eso se manifestó como un deseo de una experiencia real encarnada de lo correcto y ese deseo mismo lo estaba motivando hacia algo mejor.

A esa estabilidad, que le permitía poder ser él mismo, poder mostrar su ser auténtico, poder expresarse creativamente, poder tener sentimientos y deseos y necesidades de placer, de contacto y de conexión y poder satisfacerlas en ese derecho que tenía.

Podía comenzar a echar raíces en cosas que tenían ahora que ver con su evolución a más largo plazo, y su propio potencial creativo a más largo plazo, cuando comenzara a crecer ya desatado y en lugar de confiar en el potencial sobre el cual no estaba actuando, comenzaría a actuar sobre la verdad dentro de él y a limpiar las percepciones erróneas de sí mismos y realmente llegaría a sentir que contaba con recursos en formas que nunca antes había experimentado.

***

Marcus se acercó a la terraza para seguir ultimando las preparaciones, y allí se encontró con Deirdre y Jacob hablando con Valencia.

—Luego se quitarán las sillas para abrir espacio, y se cambiará la mesa, mientras Gwendolyn y Cameron estén haciéndose las fotos de boda —apreció Jacob—. Todo con la menor molestia posible.

—Perfecto —dijo Valencia—. ¡Uh!

Recibió una llamada de móvil:

—Los tabloides otra vez. Ya te dije que no te daré más información. Sí, bueno, supongo que si al menos vas a mencionar bien mi nombre, es Valencia de Eventos Sky, Valencia…

Pero Deirdre recibió una llamada también, en este caso  de Janice. 

Jacob, que estaba a su lado, bromeó con ella:

—¿Los señores del tabloide también te están molestando?

—No, seré muy rápida, prometo volver en un santiamén… Hola, espera… Hola.

Se acercó Jacob a Marcus.

—Bueno, si tú no estás enamorado de ella, lo estaré yo…

—¿Qué?  

—Voy a invitar a salir a Deirdre —le confesó Jacob.

—No, ella es nuestra compañera de trabajo.

—Sí, pero no después de mañana.

Luego volvió Deirdre:

—Esa era mi madre, a ella le gusta vigilarme.

Deirdre no quería mezclar los negocios, ni faltar a la lealtad con la empresa y les mintió.

—Es asombroso cómo ella siempre parece saber cuando estoy súper ocupada, es como si tuviera una especie de radar ocupado sobre mí —Deirdre se justificó.

—Deirdre creo que eres súper linda —le dijo Jacob— y creo que deberíamos salir alguna vez.

—¿Perdón?

—Bueno, pasado mañana ya no seremos compañeros de trabajo, y tienes mi número, piénsalo.

Ella se rió.

—¿Ya lo estás pensando? Bien, vamos, volvamos al trabajo. Vamos.

Jacob enlazó su brazo con el de ella e hizo el pego de estar trabajando delante de Valencia.

—Sí, vamos.

Estuvieron decorando un gran círculo de madera que iría sobre la pared con plantas y flores, y que sería el altar decorativo de la ceremonia.

Ya tenían montado el escenario de madera.

Marcus, sin embargo, había estado serio en todo momento.

No estaba satisfecho con sus necesidades y esa falta de satisfacción correcta en él le estaba invitando a reflexionar para llegar a la claridad de las percepciones inconscientes que lo habían limitado en su capacidad, en superar el cómo resolverlo.

De repente, se vio como un niño que desde una etapa temprana simplemente hubiera sido condicionado para creer algo sobre sí mismo, y lo que creía contenía una falta inherente de dignidad.


Capítulo 17 [image: ]

En su casa, Deirdre estuvo cenando con Shauna y con Bryce y hablaron de lo acontecido.

—Y luego Janice llamó a la mitad del día, quiere verme mañana.

—¿Mañana? —Shauna se sorprendió.

—Mañana.

—¿El día de la boda de Gwendolyn? —a Bryce le pareció extraño.

—Ella verá al cliente luego en la tarde —le explicó Deirdre—. Así que le dije que podía reunirme con ella por la mañana, pero que tenía un compromiso previo para el resto del día. No puedo seguir esquivando sus llamadas, así que me reuniré con ella, y luego correré a Sky para la preparación final.

—Um —le preguntó Shauna—, ¿hiciste cambios en los planes de Gwendolyn?

—No, no pude.

—¿De verdad lo intentaste?

—¿Qué?

—Mira, sé lo feliz que has estado desde que comenzaste este proyecto y nadie querría arruinarlo.

—Sí, por supuesto, finalmente me pagan por hacer algo que realmente me encanta, y no sólo por echar tiros de café expreso.

—Y realmente te gusta Marcus —añadió Shauna.

—Bueno, él está comprometido.

—Bueno, a tu corazón eso no le importa —alegó Bryce.

Deirdre lo pensó y se quedó seria.

***

Marcus en ese momento seguía en la oficina sin volver a casa.

—¿Preparado para mañana? —le preguntó Valencia que salía y se encontró con él.

—Sí, está todo hecho, será genial.

—¿Está todo bien, Marcus? Me refiero a ti —le preguntó Valencia.

—Wendy y yo rompimos —le confesó la verdad.

—¡Felicidades!

Valencia no disimuló su contento.

—¿Qué? —él no se creía eso.

—Ustedes dos nunca encajaron bien. Tú estabas fuera de su liga.

Valencia podía captar el interior de la persona.

—No lo entiendo.

—Marcus, te contraté porque eras inteligente, capaz y trabajador. Wendy nunca apreció eso que te estoy diciendo, así que estas son buenas noticias para ti.

Valencia se complació.

***

Mientras Deirdre había seguido su conversación con Shauna y terminó sincerándose con ella.

—Entonces ¿qué vas a hacer? —le preguntó Shauna.

—Me preocupo por Marcus y tengo que ser honesta, sobre todo, con la situación de Terrazas de Ensueño, no quiero arruinar el proyecto.

—¿Por qué te preocupas por él? —le preguntó Bryce.

Él se levantó de la mesa y estuvo recogiendo su plato.

—Mira —Shauna la miró seria—. No es necesario que le cuentes sobre la entrevista, pero sí debes decirle lo que tú sientes. En otro caso, sólo lo estresarás y te arriesgarás a que se lo diga a Valencia, y luego tu reputación se acabará antes de que siquiera comience.

—Estoy de acuerdo —Bryce se sumó a la opinión de Shauna—. Entrarás y saldrás del oasis antes de que nadie se dé cuenta.

—Marcus no se debe enterar y luego, después de eso, puedes ir hacia él y salir con él.

Shauna se levantó y se puso a su lado y le tocó en el hombro, para mostrarle su apoyo.

—Por el bien de nuestra cordura, dile lo que tú sientes.

Deirdre se quedó seria con la copa de vino casi terminada sobre su pecho, sin saber qué decir…

Esa vulnerabilidad que estaba viviendo, le hacía considerar que la realidad difería de los deseos centrales de su corazón y su alma a un nivel existencial. Podía ser como si estuviera viviendo de una manera que su alma sentía que no era la forma en que debería ser o vivir. Y a veces comenzaba como un sutil sentimiento…
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Aquella misma mañana, se presentó más personal en Eventos Sky.

Era el día de la boda y llegaron directo del invernadero un nuevo surtido de plantas y vegetaciones.

—Jacob —le llamó Marcus.

—Sí.

—¿Qué es esto? Señaló una carretilla rústica de madera para la agricultura.

—Oh, ¿qué? Es la carretilla del tatarabuelo de Gwendolyn.

—¿Por qué está aquí?

—Un repartidor la puso aquí.

—Así que la dejaste ahí. No puedo hacer todo esto yo mismo. ¿Está esto bien? ¿Dónde está Deirdre?

Marcus trató de coger el móvil para llamarla pero saltaba el contestador de voz.

—¿Dónde está ella?

***

Eran las diez de la mañana y Deirdre estaba reunida con Janice en las oficinas de su empresa. Ella le estaba presentando unos diseños terminados, y Janice los estaba observando en detalle.

—Sé que son toscos en la manera en que están pintados, pero estaba pensando que, tal vez, estos nuevos diseños serían también buenos...

—Son agradables, pero no son exactamente lo que buscamos. Pues es el concepto original lo que ellos quieren, ¿tienes esos diseños?

—Sí —dijo Deirdre, que los sacó de su maleta y se los entregó.

De repente, ella lo pensó y se sinceró.

—No puedo venderte estos diseños.

—¿Qué quieres decir?

—Bueno, cuando el otro día rechazaste mi diseño, luego pude venderlo a Eventos Sky. Ellos querían algo completamente original, así que no puedo venderte el mismo diseño a ti también.

Janice lo estuvo pensando, y mientras eso ocurría Deirdre vio que Marcus le había puesto un mensaje a su móvil.

—Lo siento, no quería perder la oportunidad de trabajar contigo. Pensé que podría encontrar una manera de hacer felices a todos, pero estaba equivocada, y ahora se me acabó el tiempo. Honestamente yo no cambiaría nada de ese diseño, porque la experiencia que estoy obteniendo es que es genial así...

—Estos son fantásticos, los que has desarrollado aquí.

Ella le sonrió.

—De verdad, respeto por completo que no uses el mismo diseño para dos clientes que quieren algo exclusivo. Debería haber hablado contigo antes de lanzarlo, y nunca debería haberte dejado ir así antes de empezar.

Deirdre le agradeció su gesto amable con una sonrisa.

—Es nuestra pérdida —declaró Janice.

***

Marcus en la terraza estaba nervioso con las preparaciones y Deirdre no llegaba. Jacob le entregó un papel con un pedido, pero él reclamaba más cosas.

—Jacob.

—Sí, voy.

—¿Ordenaste esto?

—Uh ¿no te gustan?

—Bueno, no coinciden con la decoración y no coinciden entre sí.

—¿Y?

—Y son 2.500 dólares más y nada menos.

—Oh, ¿sabes?, sí, estoy bastante seguro de que Deirdre hizo este pedido que parece completamente fuera de lugar.

Marcus hizo una llamada de móvil, pero Deirdre no contestaba, sino que otra vez saltó el buzón de voz.

—¿Dónde está ella?

Ella estaba saliendo de las oficinas y se dirigía al trabajo, y justo ahora estaba llegando.

—Marcus.

—¿Dónde has estado?

—¿Estás herido?, ¿te ha pasado algo? —le preguntó ella.

—Estoy bien.

—¿Qué pasó?

—¿Que qué pasó? Todo. Pasó de todo y nada ha salido bien, incluida tu partida en el día más importante de nuestras carreras.

—Marcus lo siento mucho —se excusó Deirdre.

—¿Dónde estuviste?

—Tuve una entrevista con Terrazas de Ensueño.

—Puse mi carrera en la cuerda por ti y ¿tú me dejas para alinear con otro trabajo?

—Intenté decírtelo.

—¿Decírmelo apagando tu teléfono?, ¿ni siquiera pudiste llamar a tu novio, Jacob?

—No lo entiendes, Janice iba a…

—Sabes lo que tú tienes es mucho ajetreo, Deirdre. Te voy a conceder eso, el que salgas y busques tu próximo paso... —él arrancó en un ataque de celos y nerviosismo.

Pero a Deirdre no le gustó su ofensiva, lo que la puso al contraataque y al filo de su aguante.

—¿Sabes qué?  Wendy y tú podréis hablaros así, pero yo no lo aceptaré. 

—Deirdre —Marcus reconsideró el tono de su petición.

—¿Cómo te atreves? He puesto mi corazón y mi alma en este proyecto y lo sabes.

—Deirdre.

Deirdre se chocó con Jacob que estaba llevando las sillas, pero se fue.

—Deirdre.

***

Se marchó, sin decir adónde iba, y cuando Marcus fue a buscarla a su casa subió hasta la terraza por las escaleras de incendios.

Allí se encontró con Shauna, que estaba allí para dejar la bicicleta y la asustó cuando lo vio entrar.

—Lo siento, lo siento, oh…

—Marcus, pero ¿qué estás haciendo aquí?

—Tomé la escalera de incendios.

—¿Por qué no entraste por la puerta como una persona normal?

—Por favor, estoy buscando a Deirdre.

—Pensé que ella estaría contigo en Eventos Sky —le dijo Shauna.

—Ella estuvo conmigo y luego se fue y no contesta el teléfono, así que pensé que podría estar aquí.

—¿Qué pasó?

—Bueno, después de que ella llegó tarde, las cosas se calentaron un poco y luego los dos nos enfadamos, así que ella se fue.

—¿Te dijo por qué llegó tarde?

—Ella dijo que tenía una reunión con Terrazas de Ensueño, así que me enojé y lo arruiné todo.

—Sí, tuvo una reunión con ellos y querían contratarla a tiempo completo.

—Está bien. Bien por ella, se lo merece.

—Sí, pero ella se rindió al final, y no tomó el trabajo.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Ella se rindió por su compromiso con Eventos Sky y su compromiso contigo.

—Bueno, claramente he actuado mal, tengo que arreglar esto bien —declaró Marcus.

—Sí, realmente hay que arreglarlo, sí —reconoció Shauna.

—Tengo una idea, ¿puedes dejarme entrar en el apartamento? —Marcus le pidió.

—Sí, claro, si prometes no volver a escalar nuestro edificio como Spider-Man.

—Está bien.

—Vamos.

***

Entretanto, Deirdre estaba en el parque, sentada en un banco apoyada en una mesa.

Janice en ese momento había recibido un correo exprés con un gran sobre que contenía un mensaje importante, y que un mensajero le llevó al instante.

Ella lo abrió y vio que incluía uno de los diseños de Deirdre, uno exclusivo, el último que hizo con el puente de Nikoi, y luego leyó lo que decía el contenido:

“Estimada Sra. Swanson:

Espero que a la llegada de este mensaje se encuentre bien. Estoy escribiendo esto en nombre de alguien que considero que es nada menos que un genio creativo. Tuve el honor absoluto de trabajar junto a la Srta. Deirdre Chan en una gran empresa como es Eventos Sky. Su integridad, lealtad y creatividad son incomparables, y espero que también tengan el privilegio de trabajar con ella pronto.

Marcus Turner”.
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Marcus había regresado al trabajo y vio que la terraza ya estaba totalmente preparada.

La carretilla de madera la habían llenado de flores, y había enredaderas y parterres de todos los colores.

Habían puesto candiles de plata y flores en los jarrones y en las enredaderas. Los pétalos de las flores imitaban a los arlequines.

Deirdre se había quedado parada al pie en el "Pozo de los deseos", entre las flores y esperó a que Marcus entrara en el jardín.

Las móviles cabezas de las flores parecían que espumaban mariposas.

Marcus se fijó en que Deirdre estuvo arreglándolo todo en el último momento.

Llevaba un vestido elegante de gasa floral, de un color naranja pálido.

Ya todo estaba decorado y había cintas de gasas alrededor de todo el espacio.

El pequeño pozo, el “Pozo de los deseos”, que formaba un recoleto en el centro, había sido ordenado, como fue el deseo de Deirdre en el último momento.

Justo al verla allí Marcus se acercó a ella.

Acertó a conseguir el terreno del pozo. Fue como un alivio que realmente había podido encarnar en él la aceleración de ese cambio que era necesario para Marcus. Al encontrarse allí culminaron esos deseos inconscientes, los verdaderos deseos ahora conscientes estaban dando forma a la verdadera percepción en él.

Los ojos oscuros de Deirdre rebosaban sinceridad y eran como esos pálidos insectos que acudían al atardecer y rebosaban en la calma de las flores tomando su polen.

—Estás aquí —le dijo él.

—Por supuesto que estoy aquí.

—Te escapaste.

—Necesitaba pensar, pero luego me di cuenta de que se reproducía todo lo que había en mi cabeza una y otra vez, pero, en última instancia, se trataba de tomar acción.

—Y lo hiciste. Todo se ve increíble. Lamento mucho cómo actué y lo que dije. Estoy muy agradecido a que pudiéramos trabajar juntos en este proyecto y de llegar a conocerte —él trató de ser justo con ella.

—Y yo también lo siento mucho por no estar aquí esta mañana. Y, en realidad, lo habías pedido y lo tenemos ya aquí, el pozo de los deseos. ¿Qué tal te parece?, ¿es cursi?

Era un pozo hecho de madera decorado con flores y plantas, siendo el punto de atención de la reunión y el símbolo del amor en ellos.

—Estaba equivocado, tenías razón… Necesitaba algo de romance en mi vida —reconsideró él.

Ellos se miraron a los ojos.

En ese momento tan emocional para ellos, se presentó Valencia.

—Ahí estás, ahora llegas —Valencia se acercó con Jacob—. Jacob dice que se han resuelto todos los detalles de la ceremonia.

—Sí, hemos estado trabajando para que todo salga bien.

—Honestamente, Marcus, me alegro de que hayas vuelto. Estaba tan preocupado cuando desapareciste —refirió Jacob, que conspiró contra él al estar junto a Valencia.

—Marcus —Valencia le llamó la atención.

—Lo puedo explicar.

—Sí, ha sido un día difícil, eh —recalcó Jacob—, conmigo solo gran parte de toda la mañana y Marcus saliendo despegando. Tuve que pasarlo solo por mi cuenta, pero lo hice por ti, Valencia y por Gwendolyn y Cameron. Después de todo, es su gran día.

—¿Ha estado sucediendo esto durante todo el proyecto?

—No, para nada —se defendió Deirdre—. Esta mañana, Marcus y yo estábamos ocupándonos de algunos detalles de última hora.

—Y ¿no estuviste en una reunión de Terrazas de Ensueño esta mañana? —Jacob rompió el misterio.

—Lo que sólo demuestra lo increíblemente afortunados que somos de tener a Deirdre, claramente solicitada —Valencia trató de imponer ahora un criterio justo para la paz de todos—. Bueno, todo se ve hermoso, realmente es todo lo que me importa en este momento.

—Gracias —le dijo Deirdre.

—Valencia, déjame contarte más sobre el jardín, ha sido una gran idea donde también yo he puesto mi parte —siguió Jacob alabándose a sí mismo.

Pero lo interrumpió Deirdre:

—¿Cómo se llama esta flor, Jacob?

—Uh, ¿cuál?

—Esta de ahí.

—Deirdre, no estás siendo clara.

—¿Sabes qué, Jacob? Escoge cualquier flor, cualquiera de ellas…

—¿Qué?

—Sí, elige cualquier planta, árbol o flor de esta azotea y cuéntanos qué es.

—Bueno, no conozco su nombre científico… Valencia déjame hacerte el gran recorrido. ¿Te he mostrado el sendero de las flores? Es increíble —Jacob miró a Deirdre con un ruego de discreción—. Así que sigamos por la ruta.

Deirdre se rió, sin decir más nada. Y Jacob se fue con Valencia.

***

El altar floral era un espacio acogedor donde se congregaron los novios. Los invitados ocuparon las sillas pintadas de color dorado. En el camino se habían esparcido pétalos de rosas, y había enredaderas a los dos lados.

Los novios se pronunciaron diciendo los votos en la celebración.

—Nuestros espíritus se entrelazaron el día que te conocí —le dijo Gwendolyn—, cuando mi publicista me presentó a tu gerente de relaciones públicas. Sabía que estaba destinado a ser. Prometo estar siempre ahí para ti a través de mis altibajos en este plano terrestre y más allá… Te amo por lo que lo lanzo en viva voz, con todo mi corazón y mi alma…

—Yo también te amo...

Se fueron a besar, pero la ministra que oficiaba la ceremonia los paró.

—No, todavía no. ¿Tenéis los anillos?

Los invitados se rieron.

—Gwendolyn, te regalo este anillo, como símbolo de mi amor y devoción.

—Cameron, te regalo este anillo, como símbolo de mi amor y devoción.

—Ahora es un placer absoluto pronunciaros como marido y mujer —concluyó la oficiadora de ceremonias—. Ahora podéis sellar la unión con un beso.

Los invitados aplaudieron.

—¿Estás llorando? —le preguntó Marcus a Deirdre.

—Sólo es que me encanta el amor…

La terraza la habían dispuesto con luces de neón y un disc jockey en la parte central, poniendo la música.

En la noche hubo un baile suelto, un baile electrónico y excitante. Jacob dio unos pasos excéntricos, y también estuvo a punto de llorar en la boda, sentado al lado de Valencia.

Marcus bailó con Deirdre y se movieron de manera divertida. Valencia bailó sola, pero miró al Dj, y este la miró a ella con deseo, y ella repentinamente se cohibió por ese momento, siguiendo con el baile más cautamente.

—Nunca te había visto bailar así —le dijo Marcus a Deirdre y ella se rió.

Llegó Gwendolyn y se acercó a ellos:

—¡Mi equipo de ensueño!

—¡Felicitaciones! ¡Fue una ceremonia tan hermosa! —exclamó Deirdre.

—Gracias.

—Ella lloró —le comentó Marcus a Gwendolyn.

—Yo soy una llorona.

—Oh, lo que has hecho aquí es nada menos que una combinación pura y fue un placer hacer realidad tu visión. Intuitivamente sabías lo que necesitábamos.

—Oh, ella es especial así.

—No —respondió Deirdre.

—Ambos son especiales y tenemos mucha suerte de que llegarais a nuestras vidas. Oh, esa es nuestra canción…

Gwendolyn miró a su recién estrenado marido.

—Sí —respondió Cameron y se fueron a bailar.

Bailaron un tema lento.

Pero al instante se acercó Valencia también.

—Realmente has hecho algo increíble aquí —dijo ella mirando a Marcus.

—Fue principalmente ella —aclaró Marcus, mirando a Deirdre.

—Pero construir una terraza jardín en la azotea para Eventos Sky fue tu idea, una idea que, en principio, pareció estresante, loca, me dio hasta úlcera, pero ya estoy de vuelta de la terapia, y, en realidad, fue una idea genial, eres un asistente increíble, Marcus, pero siento decirte que voy a tener que prescindir de tus servicios…

—Espera ¿Cómo has dicho? —Marcus no daba crédito.

—Ya no puedes ser mi asistente.

—Pero…

—Necesito contratarte como mi gerente…

—Oh, muchas gracias, muchas gracias. Definitivamente no había una mejor manera de decirlo...

—Uh, ahora suena más divertido —dijo Deirdre.

—Que disfrutes esta noche, te la has ganado, el lunes estarás trabajando duro. ¡Felicidades! —ella se despidió con su cóctel en las manos.

—¿Qué? —Marcus no se lo creía.

—Esto es increíble, felicidades —le dijo Deirdre riéndose.

—Muchas gracias, muchas gracias. Realmente aprecio todo lo que hiciste. No podría haber hecho nada de esto sin ti.

Ella le quitó importancia y se sacudió los mechones de los cabellos, que le caían por los ojos. El resto lo tenía recogido en un moño.

Él la sacó a bailar a continuación.

—Sé que no eres de los que se enorgullecen —le dijo Deirdre—. Pero estoy realmente tan orgullosa de ti.

—¿Sabes qué? Estoy realmente orgulloso de mí mismo.

—Deberías llamar a Wendy. Ella estará muy feliz de saber que obtuviste el trabajo.

—Estoy seguro de que lo estará, pero no importa, nosotros nos separamos…

—¿Qué?

—Sí.

Podía ver profundamente que, por supuesto, existía esa tendencia a sentir que la única manera de sanar una relación era, a menudo, separarse de ella. Porque a Marcus le pareció que no podía separarse de ese patrón subyacente o de la percepción subyacente a la relación que, en última instancia, traía esa herida que le angustiaba al salir a la superficie.

Creía que podía sanar las cosas sin tener que dejar nada atrás. Lo sabía aunque no sabía cómo iba a decir lo que era lo correcto para él, cuál era su voluntad hasta ese momento.

—Oh, lo siento —ahora entró una llamada de teléfono en el móvil de ella—. Dame un segundo.

Ella contestó.

—Es la mujer de Terrazas de Ensueño… —le dijo al apartarse de Marcus.

—Deirdre, me impresionaron tanto los diseños que me enviaron esta mañana, tanto que nos encantaría empezar a trabajar contigo en esto de inmediato.

—¿De qué está hablando?, ¿de qué diseños?

—Esta mañana recibí los dibujos de lo que son los jardines de los jardines mágicos japoneses.

—Le dije que no puedo venderle esos, ah, pero ¿los mágicos japoneses?

—No te preocupes, Marcus ya me explicó que el diseño debe crearse tal cual.

—Gracias por todo, por supuesto, acepto.

Ella cortó la comunicación.

—Espero que no estés enojada. Le envié a Janice tus bocetos del jardín mágico, lo siento si eso fue una invasión en la privacidad. Lo fue, pero estoy muy orgulloso de ti, y no quería que perdieras la oportunidad de trabajar con ella.

Deirdre estaba tan emocionada que se le saltaron las lágrimas.

—Sé que eres una llorona.

—Gracias ¿cómo lo hiciste?

—Fue Shauna.

—Oh, realmente, está bien, pero tendré una pequeña charla con ella más tarde.  

—Creo que estoy tan orgulloso de ti —Marcus repitió.

Él la miró a los ojos y ella se rio.

Todo había sido como una ilusión. El mayor sufrimiento en sus vidas se creó por identificarse con unas creencias que eran un sistema de ilusión, en donde se habían estado engañando a sí mismos para buscar algo que ni siquiera existía.

Habían puesto tanta atención y esfuerzo por combatir y evitar aquello a lo que tenían tanto miedo, al mismo tiempo que se habían involucrado en alimentarlo, pero la mayoría de esos miedos sólo habían existido literalmente en sus mentes.

Lo fueron cuando se sintieron pequeños, inseguros y controlados por el miedo. Ese no era su verdadero yo. Ese era su yo programado y regido por el ego sistémico, por los traumas pasados, por el marketing falso que siempre avergonzaba y no les hacía sentirse lo suficientemente bien con ellos mismos.

Esa ilusión no les hacía dignos de ellos mismos.

Se habían sentido asustados, como cuando alguien les trataba mal para mantenerlos coercidos, y al hacerles sentir la necesidad de competir y de ser mejor que otros, el desafío había radicado en cuán poderosa había sido realmente esa ilusión.

Los dos estaban apoyados sobre el pozo de los deseos, en un poyete con guirnaldas de flores. Ellos sin liberarse de su mirada, rígidamente destellante, se hallaron en una conexión especial entre ellos.

—Y yo estoy tan orgullosa de ti, yo también.

—Entonces ¿crees que el poder del pozo de los deseos nos enamorará? —Marcus la miró a los ojos.

—Ven aquí “trajes lindos”.

Sin vacilar, la mano de ella se dirigió a su cabello y se enredó en un mechón castaño, ahogando un gemido al besarlo, y unas lágrimas de emoción saltaron a sus ojos.

Lo besó con unas ansias nacidas de lo más profundo de su pecho y él devoró sus labios hasta hacerla gemir.

Mordisqueó la comisura de su boca al atraerla más hacia sí. Los labios de él cubrieron luego su rostro con más besos.

Las flores se deslizaron sobre la superficie del suelo, como un sutil velo blanco y rosado.

Deirdre se alzó y reconoció algo fibroso en el aire, como si el cielo se aclarase tras la tormenta de su corazón, y puso su brazo recostado hacia el horizonte.

Las hojas se amontonaron en la alfombra del altar, cuando una sombra de luz tomaba el sendero del cielo.

¿Tenían la conexión con su realidad actual? Mientras estaban ahora conscientes del deseo emocional y de tener esa nueva experiencia, sintieron que todas las limitaciones físicas de sus heridas, de todo eso que les estaba hablando ayer, un poco como una acumulación de todo el pasado, ahora se hubiera estado moviendo.

Ahora eran el presente hasta cierto punto, estaban en el presente, finalmente libres del pasado, y todavía estaban trabajando con la acumulación de todo ese polvo bajo sus pies que se apelmazaba en el suelo en que estaban parados, para luego, si querían pasar a una nueva experiencia en sus vidas, el Cielo les estaría esperando.


Epílogo

[image: ]

—¿Tienes una azotea en tu casa y no me lo habías dicho?

Él asintió con la cabeza.

—Ahora es el hogar que tengo, y estoy decidido a conservarlo. Lo he alquilado para nosotros.

Las ambiciones de Marcus no diferían mucho de las de Deirdre.

—Ahora te comprendo mucho mejor que antes, Marcus. Todo te lo guardas hasta el último momento.

Él sonrió y le tendió la mano. Ella la tomó, e inmediatamente surgió un intenso calor en aquel contacto.

—Una vez, cuando estábamos juntos en la terraza —dijo él—, me pediste que fuera tan sólo un hombre y no un empleado más de Eventos Sky.

Ella asintió con la cabeza.

—Ahora te pido yo lo mismo. Sé sólo una mujer, aquí en mis brazos.

Ella contuvo la respiración, sin dejar de mirarle.

—Prométemelo —dijo Marcus apretándole los dedos—. Dímelo.

—Lo prometo —susurró ella.

—Ven aquí —dijo, al tiempo que tiraba de su mano.

Apoyó su mejilla contra la de ella y deslizó los dedos a lo largo de la curva de su espalda.

Ella posó la cabeza en el hueco de su hombro y se aferró a él. Mientras le acariciaba la nuca, le levantó la sedosa mata de cabello y hundió los dedos en ella, aspirando su aroma limpio y suave, como el de flores silvestres tras la lluvia.

La besó en la sien, y entonces se separó un poco para apoyar su frente en la de ella.

—Escúchame —dijo con voz ronca—. Este es el hogar que los dos compartimos. Sé que ya has vivido con tu mejor amiga pero eso debe cambiar.

—Sí —susurró ella.  

—Y siempre estaré contigo.

Con un leve gemido, ella le rodeó el cuello con los brazos, entregándose plenamente confiada en él.

Marcus cerró los ojos con fuerza y creyó que iba a derretirse en la felicidad de aquel momento, que iba a caer de rodillas lleno de gratitud por tenerla allí, segura en sus brazos, porque estaba allí con él.

—Siempre estaré contigo —volvió a repetir.

Su boca cubrió la de ella, se apartó y volvió a cubrirla. Le puso las manos a ambos lados del rostro, blanco y pequeño, y la miró a lo profundo de los ojos, de un brillo oscuro como el musgo de la hierba.

—¿Confiarás en mí?

Ella juntó las cejas en un gesto grave.

—Sí. Supongo que tú también confiarás en mí.

Marcus se inclinó hacia adelante y rozó sus labios con los de ella, dulcemente pero con una necesidad casi dolorosa.

Sintió sus labios cálidos y húmedos, impacientes bajo los suyos, y le inclinó la barbilla para acariciarle la mejilla con la mano.

Luego se lanzó sobre su boca con avidez, separándole los labios con la lengua. Gimiendo suavemente, mientras su lengua se fundía húmeda y caliente con la de él, Marcus le hundió los dedos en el pelo.

Marcus notó la increíble suavidad de sus senos contra su pecho.

Le deslizó las manos por los hombros, recreándose en la piel desnuda de su garganta, sobre el escote del vestido, en dirección al punto donde arrancaba la suave curvatura de su seno. Sintió el corazón de ella latiendo frenético debajo de la tela, debajo de su carne tibia, y la besó, abriendo las manos con suavidad sobre sus pechos, acariciando sus pezones con las yemas de los dedos por encima de la tela, sintiendo su aliento acelerarse por la excitación.

Ella gimió cuando él le soltó el pequeño botón que cerraba el vestido y empujó hacia atrás la prenda. Apartó a los lados la delgada camisa interior y acarició la delicada redondez de un pecho. Le tocó ligeramente los labios con su boca, sintiendo el leve roce de su lengua.

Una descarga como la de un relámpago le recorrió el cuerpo cuando las yemas de sus dedos encontraron su pezón y lo acarició, lo masajeó hasta endurecerlo. Entonces bajó la cabeza para besarle el pecho, deslizando su mano hasta el otro seno y tomando el otro pezón entre sus dedos. Ella se arqueó contra él, aferrada a sus brazos, ofreciéndole su cuerpo.

Marcus apartó a los lados la tela de su camisa para poder deslizar con más libertad los labios a la largo de un seno, tomar el suave capullo central entre sus labios y sentir su delicioso calor, su vitalidad al crecer bajo su lengua. Respiró hondo, temblando, y alzó la cabeza para besarla en los labios.

—Oh, Deirdre —murmuró sobre su boca entreabierta.

Ella asintió en silencio y le ayudó a sacar el vestido pasándolo por la cabeza. Después agarró con manos nerviosas el borde de la ligera camisa interior y se la deslizó también por la cabeza, dejándola caer a sus pies junto al vestido. Marcus pensó que era más hermosa, más delicada, más deseable de lo que podía haber imaginado.

Semanas atrás, cuando ella estaba sumida en el trabajo, había visto sus brazos desnudos y su piel blanca; pero ahora le cortó la respiración.

Ella era una perfecta armonía de elegantes formas y texturas, terciopelo y marfil bajo sus manos. Dejó escapar un suspiro tembloroso, y entonces la tomó en sus brazos. Le apartó hacia atrás el pelo revuelto, la obligó a inclinar la cabeza cerrando los dedos sobre un puñado de cabellos y tirando suavemente de ellos, y empezó a besarla despacio, dulcemente, sensualmente, hasta que la lengua de ella buscó la suya y sus brazos le rodearon la espalda, exigentes. Deslizó las manos a lo largo de su cuerpo hasta llegar a la suave redondez de sus nalgas y la atrajo hacia sí, sintiendo cómo su blanda hendidura rozaba la insistente hinchazón que bullía en él, y aspiró profundamente.

Ella suspiró contra la boca de él, una y otra vez, tirando de los pantalones que Marcus llevaba puestos hasta que por fin él se los quitó.

La llevó al dormitorio. Su propia necesidad era urgente y obvia, y cada momento que pasaba no hacía sino incrementar esa urgencia.

Marcus volvió a hundirse en sus brazos, sus senos pegados a su pecho, cálidos, increíblemente suaves, como un blando cojín contra él. Sentía su corazón latir con fuerza contra su propio pecho; el suyo retumbaba con inusitado brío.

Se inclinó un poco, ajustando sus caderas a las de ella y presionando hacia adelante.

—Dios mío —dijo Deirdre.

Marcus ahogó un gruñido.

Se arrodilló a su lado y se inclinó hacia adelante, con los brazos a los costados de ella.

Deirdre gimió levemente, arqueándose, mientras recorría la espalda de Marcus con las yemas de los dedos buscando, tocando, explorando su cuerpo. Cuando llegó a sus firmes nalgas, sus manos se deslizaron hasta su bajo vientre para subir de nuevo hacia su pecho y detenerse en el suave vello que encontró allí.

Marcus gimió y la tomó por la cintura y por un hombro y se puso sobre ella, presionando su cuerpo contra el suyo. Probó el sabor del lóbulo de su oreja, de su garganta, de sus pechos, tocando, incitando, excitando con su lengua. Deslizó las manos por su piel cálida y aterciopelada y dejó que sus dedos bajaran libremente más y más, hasta tocar su hendidura humedecida provocando en Deirdre un súbito estremecimiento.

Pero ella arqueó el cuerpo contra su mano y aceptó aquel contacto.

Con su boca muy cerca de la de ella, guió sus dedos hacia su interior con cuidado, hundiéndolos poco a poco en su carne suave y caliente, densa y húmeda como la miel. La besó en los labios sin dejar de acariciarla en lo más íntimo de su cuerpo, mientras se esforzaba por contener su propia dolorosa necesidad.

Saboreó cada una de sus inspiraciones, cada uno de sus gemidos. Aquella suavidad, aquel ardor y su propia respiración entrecortada le asaltaron, amenazándole con hacerle perder el control de su cuerpo. Pero quería esperar. Ella se agitó suavemente, y en el preciso instante en que descubría aquella llama incandescente, aquel don que ocultaba su cuerpo, Deirdre suspiró y se abrió paso al interior de ella.

Marcus se sacudió entregándose a aquella sensación, ondulándose contra él mientras su cuerpo hablaba elocuentemente sin necesidad de palabras.

Marcus le rozó los labios con la lengua y paladeó el grito de placer de ella, y entonces ajustó las caderas a las suyas.

Él contuvo la respiración y le rodeó las caderas con las manos, hundiéndose en lo más profundo, pronunciando un susurro ininteligible, jadeando su nombre.

El cuerpo de Marcus se acopló al suyo. Él se movió y ella le siguió, y rápidamente aprendió su ritmo, en una oleada de fuego irrefrenable.

Ella se dejó arrastrar por aquella cadencia con todo su cuerpo, hasta que aquel calor que irradiaba su interior encendió por fin la chispa que él había retenido durante tanto tiempo. Como una llama que se funde en otra llama para alimentar una luz más brillante, el cuerpo de él se derramó sobre el de ella, y su corazónse inundó de dicha a la par que el suyo.

Su aliento agitaba un mechón de cabello en la frente de Deirdre, pero deslizó la mano debajo del cobertor y pronto se quedó dormido.

Deirdre sonrió y se inclinó sobre él y le besó en el pecho.

Su cuerpo aún recordaba aquel placer incandescente que había sentido en sus brazos hacía poco, y quería volver a experimentar aquella felicidad con él.

Movió el cuerpo junto al suyo, se estiró lánguidamente, pero al ver que él no se movía, intentó descansar. Sentía su corazón latir pausadamente bajo la mejilla mientras su sólido tórax subía y bajaba debajo de su mano.

Al igual que un rayo de sol a través de un cristal, su espíritu resplandecía iluminado por el amor.

Había depositado su fe en Marcus desde el primer momento en que le vio al otro lado de la barra del café. En aquel momento lo que amó fue una bonita fantasía, creyéndole un arcángel; incluso había soñado, que tenía alas como las de un ángel y hasta el don de curar.

Sonrió al recordarlo y se dijo que era una tonta, aunque sólo en parte: sabía, con una certeza que provenía de lo más profundo de sí, que sus manos la hacían sentirse querida y fuerte. Le transmitían un profundo amor, tan claramente como si se lo dijera con palabras.

Ahora le amaba, libre, abiertamente, confiaba en él de nuevo, en la seguridad de que él se preocupaba sinceramente por ella.

Marcus poseía una profunda conciencia y un corazón valeroso, porque había sobrevivido a la pérdida de muchas cosas. Pero seguía siendo fiel a sus convicciones, sin miedo a los riesgos.

Y ahora Deirdre sabía que le amaba perdidamente.

—Mi ángel —susurró—. Te quiero.

Aquellas palabras sonaron suaves como un suspiro, vitales como el aire.

Marcus movió una mano y le acarició la mejilla. Ella sintió un leve estremecimiento en todo el cuerpo al darse cuenta de que él la había oído, incluso notó que él sonreía en la oscuridad.

El primer contacto de su barbilla resultó áspero y los labios de él tocaron los suyos, y ella le rodeó los hombros con sus brazos, volviéndose hacia él.

—Amor mío —dijo él, susurrando las palabras junto a su boca.

Sus labios, cálidos y suaves, se encontraron con los suyos al tiempo que extendía sus fuertes manos por la espalda de ella, extrayendo exquisitas sensaciones que la hicieron gemir suavemente.


***
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Joss es una profesora de literatura, que hace un viaje a Cornualles y se hospeda en la granja de ovejas donde creció su madre. Allí tiene dos semanas para concentrarse y para entregar las revisiones posteriores de un trabajo de investigación.   

Los propietarios actuales son un padre soltero, su madre y la hija de aquel, que tiene un poco de dificultad en la escuela... y, aunque la abuela es un poco cascarrabias, está intentando librar sutilmente una batalla con su hijo sobre la actualización de la granja, el hospedaje y otros recursos.
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